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Las mediciones con enfoque de género son cruciales para abogar por que se tome en serio la 
(des)igualdad de género, propiciar una mejor planificación y acciones más adecuadas por parte de 
especialistas y no especialistas en género, como también exigir cuentas a las instituciones por los 
compromisos contraídos en materia de género. Sin embargo, las técnicas y los datos para medición 
continúan siendo limitados y se les utiliza de manera deficiente, lo cual dificulta saber si los esfuerzos 
están encaminados hacia el logro de las metas y los compromisos para la igualdad de género. Este 
Informe general analiza enfoques conceptuales y metodológicos al género y mediciones del cambio 
con énfasis en los indicadores, examinando los actuales debates y buenas prácticas desde el nivel de 
base hasta el plano internacional. 
 
El ‘qué’ y el ‘cómo’ de las mediciones 
Si bien a menudo las mediciones son consideradas un ejercicio técnico, la decisión de medir los 
progresos hacia la igualdad de género es política, ya que el género suele ser visto como un asunto 
marginado. El proceso de decidir cuáles aspectos de la igualdad de género han de medirse también 
es político y por lo general refleja las prioridades de quienes toman las decisiones, no las de mujeres 
y hombres que se beneficiarían de una política o un programa (las personas ‘beneficiarias’). Al decidir 
qué medir, debemos primero establecer objetivos y metas clave; luego, identificar los cambios que se 
necesitan para alcanzarlos, y finalmente decidir qué tipos de indicadores nos permitirán medir mejor 
los avances hacia los cambios deseados. La siguiente consideración es cuáles métodos de medición 
usaremos y qué tipos de datos vamos a recolectar. Las ‘cifras duras’ producidas por las metodologías 
cuantitativas son cruciales para abogar por que se haga frente a las disparidades de género, mientras 
que las cualitativas permiten un examen más profundo de las relaciones de género y otros asuntos 
que no son fáciles de cuantificar. Por lo tanto, la metodología ideal es un enfoque combinado que 
incorpora técnicas participativas sensibles al género a fin de ayudar a asegurar que los temas de 
investigación sean pertinentes para las personas que participan en ésta y ellas se apropien de los 
mismos. 
 
Midiendo la incorporación de la perspectiva de género 
Aunque muchas agencias de desarrollo han adoptado un enfoque para incorporar la perspectiva de 
género, carecen de procedimientos que permitan monitorizar si los compromisos a nivel de políticas 
se reflejan en la estructura, la cultura y los procedimientos organizacionales internos y si están siendo 
implementados en la práctica de la programación. Hoy día, numerosas organizaciones de desarrollo 
utilizan auditorías y autoevaluaciones internas de género para evaluar cuestiones tales como la 
equidad de género en las contrataciones, la flexibilidad del horario laboral, la provisión de cuidado 
infantil y la capacidad técnica del personal en asuntos de género. A fin de evaluar el grado al cual se 
ha incorporado la perspectiva de género en la práctica de la programación, particularmente a nivel de 
campo, organizaciones de desarrollo han producido listas de verificación o puntajes de evaluación 
para medir su observancia de procedimientos sensibles al género – es decir, aplicar un enfoque de 
género al análisis, la planificación, la asignación de recursos y los sistemas de monitorización. 
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Menos comunes son las mediciones de los impactos que los programas para incorporar la perspectiva 
de género tienen sobre mujeres y hombres beneficiarios. Éstas podrían incluir evaluaciones 
cualitativas, además de listas de verificación – como las desarrolladas por Oxfam para usarlas con 
organizaciones socias – o evaluaciones del público beneficiario desglosadas por sexo. 
 
Midiendo lo que es difícil medir 
Es particularmente difícil medir ciertos aspectos de la (des)igualdad de género. Algunos son difíciles de 
conceptualizar, como las dimensiones de género de la pobreza o el empoderamiento de las mujeres, 
mientras que otros son asuntos delicados – por ejemplo, la violencia por motivos de género (VMG) – 
o suceden en contextos volátiles, como el conflicto armado. 
 
Medir la pobreza desde una perspectiva de género requiere usar una gama de indicadores 
sensibles al género que dan atención a las relaciones de poder entre los sexos tanto dentro del 
hogar como a nivel de la sociedad. Los enfoques útiles incluyen estudios sobre la ‘pobreza de tiempo’ 
(que pueden utilizarse para medir el trabajo de cuidados sin remuneración que las mujeres realizan) 
y evaluaciones participativas de la pobreza con enfoque de género. Se necesitan combinaciones 
de indicadores a múltiples niveles y multidimensionales para medir efectivamente el empoderamiento 
de las mujeres. Muchas organizaciones están incorporando datos cualitativos en las mediciones del 
empoderamiento de las mujeres a fin de captar estas complejidades. En el caso de la VMG ha sido 
exitoso integrar módulos o listas de verificación en encuestas o servicios que no se enfocan en la 
VMG. Las mediciones de la VMG y de las dimensiones de género del conflicto armado deben 
incorporar medios para reducir los riesgos que las mujeres participantes enfrentan. 
 
Mediciones internacionales 
Los objetivos e índices de género internacionales y regionales son útiles porque permiten hacer 
comparaciones de la igualdad de género a nivel de país y condensan datos complejos en mensajes 
claros sobre los logros y brechas en cuanto a la igualdad de género. Las limitaciones de los índices 
internacionales incluyen el carácter notablemente poco fiable de los datos de censos a nivel nacional, 
así como el reto continuo de llegar a acuerdos respecto a cuáles elementos de la igualdad de género 
serán medidos y la mejor manera de recogerlos dentro de un conjunto limitado de indicadores. 
 
Los enfoques innovadores incluyen esfuerzos por incorporar una serie más amplia de indicadores 
en el tercer Objetivo de Desarrollo del Milenio (ODM3, relativo a la igualdad entre los sexos y el 
empoderamiento de la mujer) y revisar los componentes de índices compuestos tales como el Índice 
de Desarrollo ajustado por Género (IDG) y el Índice de Potenciación de Género (IPG), ambos del 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). A la vez, se está trabajando para 
desarrollar nuevos índices, como el Índice de Disparidad entre Géneros (IDDG) del Foro Económico 
Mundial, que es promisorio en su uso de una amplia gama de dimensiones e indicadores, además de 
que combina datos cuantitativos y cualitativos. Otros acontecimientos importantes son la adaptación 
de indicadores internacionales para representar mejor la igualdad de género en contextos regionales 
específicos; los esfuerzos por monitorizar los compromisos de donantes y gobiernos en relación con 
la igualdad de género en el contexto de la nueva arquitectura de la ayuda; e iniciativas para desarrollar 
conjuntos armonizados de indicadores de género.  




Las recomendaciones planteadas en este informe incluyen los siguientes asuntos cruciales: 
• Todas las organizaciones de desarrollo, desde las agencias internacionales hasta las 
organizaciones de base, deberían considerar una combinación de métodos cualitativos y 
cuantitativos para cotejar los resultados y generar una comprensión más profunda de los 
datos. 
• Dentro de las agencias internacionales de desarrollo, los gobiernos y las organizaciones de 
base debería ser obligatorio desarrollar indicadores específicos de género pertinentes al 
contexto, utilizarlos y presentar informes sobre ellos. 
• En el contexto de las nuevas modalidades de ayuda, donantes y gobiernos deberían 
establecer sistemas para rendición de cuentas que monitoricen el cumplimiento de los 
compromisos contraídos en relación con la igualdad de género. 
• Los gobiernos y los ministerios para asuntos de género deberían apoyar la capacidad de las 
oficinas nacionales de estadística para que produzcan datos con enfoque de género. 
 
Es importante recordar que las mediciones con perspectiva de género por sí solas no mejoran la 








































Alcanzar la igualdad de género requiere un cambio social inspirador y movilizador, lo cual da lugar a 
muchas preguntas: ¿Qué aspecto tiene el ‘éxito’? ¿Cómo ocurre el cambio? ¿De cuál punto partimos 
y qué nos indica que vamos en la dirección correcta? ¿Cómo podemos comprender lo que funciona 
para lograr un cambio positivo y trabajar a partir de ahí?  
 
 
‘Otro mundo es posible’ 
 
En el año 2000, un grupo de mujeres en Andhra Pradesh, India, definió sus visiones acerca del 
cambio social y diseñó formas de medirlo. Ellas hicieron dibujos dentro de un círculo grande a fin de 
representar la desigualdad de género en el mundo de hoy, tal como la perciben: entre las imágenes 
había niñas trabajando en los campos de algodón afuera de una escuela llena de varones y una 
mujer rogándole a un terrateniente que le diera trabajo. En otro círculo grande mostraron cómo luciría 
el mundo si la igualdad de género se hiciera realidad: estos dibujos mostraban niñas caminando hacia 
la escuela, una mujer enyuntando bueyes a un arado y un hombre que realizaba tareas domésticas 
mientras su esposa asistía a una reunión. 
 
Las mujeres utilizaron estas imágenes para desarrollar un plan de acción, pero ¿cómo podrían saber 
si los cambios que deseaban realmente estaban produciéndose? A fin de medir si se encontraban 
en el camino correcto, decidieron documentar si más mujeres estaban dispuestas a comprometerse 
a enviar a sus hijas a la escuela y si se organizaba capacitación en reparación de bombas manuales 
para grupos de mujeres. Con el propósito de averiguar si iban en la dirección deseada, contaron todos 
los incrementos en el número de días de trabajo agrícola para mujeres, así como aumentos en la 
cantidad de niñas inscritas en la escuela. Todos éstos son indicadores utilizados para medir cambios. 
 
Adaptado de Menon-Sen 2006
 
 
Este informe da un panorama general de los actuales enfoques conceptuales y metodológicos al 
género y de las mediciones del cambio. Va dirigido a una amplia gama de profesionales del desarrollo 
– desde quienes trabajan en unidades de evaluación regulares y organizaciones que quieren o deben 
rendir informes relacionados con género, hasta especialistas en género que implementan proyectos 
o abogan por cambios. El informe se centra en los actuales debates y buenas prácticas en torno a las 
mediciones del cambio con enfoque de género desde el nivel de base hasta el plano internacional, 
poniendo un énfasis particular en los indicadores sensibles al género. La Sección 2 explica cómo 
medir y explora la política detrás de este proceso. La Sección 3 considera cómo medir el impacto de 
la incorporación de la perspectiva de género, tanto a nivel de cambio organizacional interno como en 
la práctica de la programación. La Sección 4 examina las actuales reflexiones, políticas y prácticas en 
cuanto a medir áreas específicas de desigualdad de género, resaltando también los nuevos enfoques 
a la medición. La Sección 5 describe una gama de instrumentos internacionales de medición, 
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incluyendo objetivos e índices ampliamente reconocidos, así como enfoques innovadores. 
Finalmente, la Sección 6 presenta conclusiones y recomendaciones. 
 
Este informe forma parte de la Canasta básica sobre género e indicadores, que contiene también el 
boletín Género y desarrollo En breve y la Colección de recursos de apoyo (CRA). La CRA brinda 
resúmenes de recursos prácticos para medir cambios desde una perspectiva de género en diferentes 
áreas temáticas, además de información adicional acerca de cómo monitorizar los objetivos y 
compromisos internacionales relacionados con la igualdad de género. Asimismo, se presentan 
bases de datos internacionales y regionales de estadísticas de género. 
 
 
1.2 ¿Qué son mediciones del cambio? 
Medir el cambio significa monitorizar el grado al cual las transformaciones ocurren a lo largo del 
tiempo y cómo suceden. Desde una perspectiva de género, estas mediciones podrían ocuparse de 
cambios en las relaciones entre hombres y mujeres; en los resultados de una política, programa o 
actividad particular para mujeres y hombres; o en el estado o situación de los hombres y las mujeres 
en lo que respecta a un asunto específico, como sus niveles de pobreza o de participación política. 
 
A fin de medir estos cambios necesitamos saber dónde estamos ahora mismo – nuestro punto de 
partida. Debemos también decidir qué queremos medir, cuáles tipos de datos se requieren y cómo 
serán recolectados y analizados. Este informe se centra en el uso de indicadores sensibles al género 
como una manera específica de medir el cambio. Los indicadores son criterios o medidas que hacen 
posible evaluar los cambios (Imp-Act 2005). Pueden ser marcadores, hechos, cifras, opiniones o 
percepciones, que se utilizan para indicar cambios en condiciones específicas o progresos hacia 
objetivos particulares (ACDI 1997). 
 
Un ‘indicador sensible al género’ mide cambios relacionados con el género que se producen en la 
sociedad a lo largo del tiempo. El término ‘indicadores sensibles al género’ incorpora indicadores 
desglosados por sexo que proporcionan medidas separadas para hombres y mujeres respecto a un 
indicador específico, como la alfabetización – en Pakistán, por ejemplo, el 75.8 por ciento de los 
hombres y el 54.7 por ciento de las mujeres entre 15 y 24 años de edad saben leer y escribir (UNESCO 
2005). Estos indicadores también pueden hacer referencia a indicadores específicos de género en los 
cuales el indicador se aplica concretamente a las mujeres o a los hombres – en Nicaragua, por ejemplo, 
el 52 por ciento de las mujeres reporta haber sufrido malos tratos físicos a manos de un compañero al 
menos una vez (UNICEF 2000). 
 
 
1.3 ¿Por qué necesitamos mediciones del cambio sensibles al género? 
 
1.3.1 Tomando seriamente la igualdad de género 
 
‘Aunque ningún número de objetivos e indicadores puede captar la rica diversidad y 
complejidad de las vidas de las mujeres, éstos nos ayudan a monitorizar el cumplimiento de 
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los compromisos relativos al progreso de las mujeres, como también a movilizar apoyo para 
esfuerzos más fuertes a este respecto ... Evaluar el progreso de las mujeres frente a objetivos 
acordados revela cuántos avances ha habido – pero también cuánto aún queda por hacer’. 
—Noeleen Heyzer, Directora Ejecutiva 
del Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM) 2001 
 
Necesitamos medir y documentar la desigualdad de género porque lo que se mide tiene más 
probabilidades de ser atendido, y el ‘género’ a menudo ha quedado marginado dentro del desarrollo 
regular. Al resaltar las diferencias en cómo les está yendo a mujeres y hombres, las y los activistas 
pueden abogar por la urgente necesidad de trabajar para reducir la desigualdad de género. Por 
ejemplo, parlamentarias ruandesas unieron fuerzas con ONG nacionales e internacionales, agencias 
de la ONU y la estructura nacional de género con el fin de utilizar las estadísticas de la violencia por 
motivos de género para cabildear por un proyecto de ley sobre ésta. Ello condujo a un cambio abrupto 
de opinión entre hombres parlamentarios, llevando a la aceptación del proyecto de ley en el cual la 
violación en el hogar y otras clases de asuntos familiares ‘privados’ se clasifican como delitos 
penales (PNUD Ruanda, discusión electrónica de PNUD/BRIDGE, marzo de 2007). 
 
Adoptando el enfoque más centrado en la economía del Foro Económico Mundial, los datos que 
ilustran las brechas entre el adelanto de las mujeres y el de los hombres pueden demostrar que ‘los 
países que no aprovechan el potencial pleno de una mitad de sus sociedades están asignando sus 
recursos humanos en forma desacertada y poniendo en peligro su potencial competitivo’ (López-
Claros y Zahidi 2005: 2). Por ejemplo, un estudio del Banco Mundial utilizó análisis estadísticos para 
argumentar que una mayor igualdad de género en la educación promueve el crecimiento económico, 
reduce las tasas de fertilidad y disminuye las tasas de mortalidad infantil (Klasen 1999). Argumentos 
como éste pueden ayudar a que se reconozca la necesidad de emprender acciones. Sin embargo, 
también debemos afirmar que la igualdad de género y los derechos de las mujeres son importantes 
como fines en sí mismos. 
 
1.3.2 Propiciando una mejor planificación y acciones más adecuadas 
Los indicadores sensibles al género pueden utilizarse para evaluar los resultados de intervenciones 
y políticas centradas en el género y las regulares, evaluar los retos para el éxito, así como ajustar 
programas y actividades a fin de poder lograr mejor las metas de la igualdad de género y reducir los 
impactos adversos sobre mujeres y hombres. Por ejemplo, los métodos CIET (Información Comunitaria, 
Empoderamiento y Transparencia) de planificación con enfoque de género y basada en pruebas han 
sido aplicados en 49 países, usando métodos cualitativos y cuantitativos para orientar los servicios y 
asignar recursos de una manera más adecuada con el fin de satisfacer las necesidades tanto de las 
mujeres como de los hombres y cuestionar los patrones de la pobreza determinados por el género 
(Andersson y Roche 2006: 151). 
 
Las iniciativas para un presupuesto con enfoque de género (IPEG) pueden ayudar a los gobiernos 
a identificar cómo se podrían ajustar las políticas de modo que logren un impacto máximo y en dónde 
pueden reasignarse recursos para mejorar el desarrollo y la igualdad de género en general. El éxito 
de este proceso queda demostrado en el caso de Mongolia, a continuación. Las IPEG implican 
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analizar los gastos e ingresos del gobierno en lo que concierne a las mujeres y las niñas comparadas 
con los hombres y los niños. 
 
 
Proceso del PNUD para un presupuesto con enfoque de género en Mongolia 
 
En Mongolia, los datos producidos por el proyecto del Programa de las Naciones Unidas (PNUD) 
para un presupuesto con enfoque de género mostraron que los mecanismos en torno a la asignación 
de recursos han privado a las mujeres de bienes proporcionados por el Estado. El objetivo de este 
proyecto era abordar esas desigualdades mediante el desarrollo de la capacidad nacional para 
realizar análisis presupuestarios con enfoque de género y formular políticas macroeconómicas 
sensibles al género. Los resultados del proyecto hasta la fecha han incluido: el reconocimiento por 
parte del Ministerio de Finanzas de la importancia de elaborar presupuestos sensibles al género; 
la identificación de la presupuestación y la igualdad de género como asuntos prioritarios en las 
‘Directrices para el Desarrollo Socioeconómico’ preliminares de 2006; y la creación de un puesto de 
especialista en género dentro del Ministerio. Adicionalmente, el informe de progreso del Documento de 
Estrategias para la Reducción de la Pobreza (DERP) incluyó una sección sobre asuntos de género y 
el Gobierno está planificando desglosar por sexo la distribución de los datos sobre asistencia de 
bienestar social a fin de resaltar los asuntos de género para formuladores de políticas. 
Dorj 2006; JWIDF/PNUD 2004
 
 
1.3.3 Exigiendo cuentas a las instituciones 
 
‘Los indicadores de género son una herramienta clave de rendición de cuentas que a las 
agencias de ayuda y los gobiernos nos dice si nuestros programas están funcionando’. 
—Teresa Gambaro, Secretaria Parlamentaria para Asuntos Externos, Australia 2006 
 
Hay mucha retórica en torno a la lucha por la igualdad de género y los derechos de las mujeres en los 
ámbitos internacional y nacional, pero el cumplimiento en estas áreas es decepcionante. Incluso podría 
estar en peligro el muy estrechamente definido Objetivo de Desarrollo del Milenio sobre la igualdad 
entre los sexos, que debería alcanzarse en 2015. ¿Cómo se puede exigir que los gobiernos tanto del 
Norte como del Sur rindan cuentas por sus compromisos internacionales?  
 
Las mediciones sensibles al género pueden hacer visibles las brechas entre estos compromisos y su 
implementación e impacto reales, por lo que es posible utilizarlas para exigir cuentas a quienes asumen 
los compromisos por sus acciones o falta de acción. También pueden usarse para medir los resultados 
que las metas y actividades sin un enfoque específico de género tienen para las relaciones y 
desigualdades de género.  
 
Una reciente evaluación de nueve donantes realizada por Eurostep y Social Watch reveló que si 
bien los donantes contraen grandes compromisos a nivel de políticas en cuanto a la promoción de la 
igualdad de género en su ayuda para el desarrollo, con frecuencia éstos no llegan a quedar plasmados 
en las etapas de presupuestación, programación, implementación y evaluación (van Reisen 2005). 
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Sin embargo, hay ejemplos positivos. La Federación Internacional de Planificación Familiar (IPPF) 
usa datos sensibles al género para producir una serie de ‘Puntajes de evaluación’ sobre el actual 
estado de las estrategias y servicios de prevención del VIH para niñas y mujeres jóvenes. Basándose 
en los compromisos mundiales a nivel de políticas, estos puntajes de evaluación se utilizan como una 
herramienta de promoción y defensa dirigida a formuladores de políticas y proveedores de servicios 
con el objetivo de mejorar las acciones programáticas, políticas y de financiamiento en torno a la 
prevención del VIH (IPPF 2006). También hay ejemplos de activistas a nivel nacional en el Sur que 
realizan investigaciones para exigir cuentas a sus gobiernos (ver en la Colección de recursos de 
apoyo un ejemplo de cómo organizaciones de mujeres de la sociedad civil en Chile cabildearon ante 
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2. EL ‘QUÉ’ Y EL ‘CÓMO’ DE LAS MEDICIONES 
 
 
2.1 La política para decidir qué y cómo medir 
‘Los indicadores validan cosmovisiones particulares y priorizan determinadas áreas del 
conocimiento’. 
—MacKay y Bilton 2003: 46 
 
Aunque las mediciones suelen ser consideradas un ejercicio técnico, el proceso de escoger qué medir 
es político – y los indicadores tienden a reflejar las prioridades de quienes toman las decisiones, no de 
las propias personas beneficiarias (a menos que se utilice un enfoque participativo – ver la Sección 
2.4). Las decisiones sobre qué medir pueden estar basadas en valores aceptados en sociedades, 
organizaciones o instituciones específicas. Por ejemplo, los cálculos en el Índice de Desarrollo ajustado 
por Género (IDG) del PNUD dan un peso fuerte al producto interno bruto (PIB), con lo cual el IDG 
queda sesgado a favor de los países más ricos y se privilegia el desarrollo económico por encima del 
desarrollo social (UNRISD 2005). La selección de los indicadores, de las metodologías para recolectar 
datos y de las técnicas de análisis estadístico puede producir no sólo diferentes tipos de datos, sino 
también resultados distintos. Al elegir qué y cómo medir, formuladores de políticas, promotores, 
investigadores o profesionales pueden luego presentar la historia que quieren contar. 
Decidir si medir o no los progresos hacia la igualdad de género es en sí mismo un ejercicio político y 
a menudo hay mucha resistencia tanto respecto a establecer metas de igualdad de género como para 
medir los progresos. Cuando se decide medir la igualdad de género hay más política involucrada en 
la decisión acerca de cuáles aspectos privilegiar. Decidir si han de utilizarse datos sensibles al género 
y cómo usarlos es también una consideración política – muchos de los datos recolectados no son 
difundidos o escuchados ni se actúa a partir de ellos adecuadamente debido a falta de voluntad 
política, como lo muestra el caso de Papúa Nueva Guinea en el siguiente recuadro. 
 
 
Los datos valiosos no siempre conducen a acciones útiles 
 
En la década de 1980 se llevó a cabo en Papúa Nueva Guinea un gran proyecto de investigación 
sobre la violencia doméstica, bajo los auspicios de la Comisión de Reforma Legislativa. A partir de 
ahí se produjo una serie de volúmenes. Los datos eran sólidos y los análisis fueron presentados de 
manera convincente, pero las conclusiones eran terribles. Las tasas de prevalencia en algunas zonas 
resultaron ser superiores al 70 por ciento. Y aunque se plantearon recomendaciones impresionantes, 
las acciones adoptadas posteriormente fueron muy limitadas. Hubo pocos intentos de evaluar los 
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2.2 ¿Cuál cambio deberíamos medir? 
Sabemos que la decisión acerca de qué medir es un proceso político, pero ¿cómo debemos proceder 
en la práctica para decidir cuáles aspectos del cambio medir? La elección de qué medir será diferente 
para distintos actores. A los gobiernos podría preocuparles monitorizar el ‘progreso’ de las mujeres y 
los hombres, las agencias de desarrollo pueden centrarse en evaluar el ‘impacto’ de sus programas 
de género, mientras que activistas podrían estar midiendo la (des)igualdad o la (in)justicia) de género. 
El siguiente diagrama muestra que los cambios deben darse en cuatro dimensiones: a nivel de hombres 
y mujeres individuales, en el plano de la sociedad en su conjunto y en las esferas formales e informales 
(Rao y Kelleher 2005: 60). 
Al decidir qué medir debemos establecer objetivos y metas clave, identificar los cambios necesarios 
para alcanzarlos y luego decidir cuáles tipos de indicadores nos permitirán medir mejor los avances 
hacia los cambios deseados. El ejemplo de ‘Otro mundo es posible’, al inicio de este informe, ilustra 
ese proceso. Otro ejemplo es el PNUD, que ha elaborado un marco para incorporar indicadores que 
tienen en cuenta a las personas pobres y las cuestiones de género en las evaluaciones de gobernanza 
democrática (PNUD 2006). Se utiliza un conjunto de preguntas esenciales para formular estos 
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Preguntas para ayudar a seleccionar indicadores sensibles al género 
y a favor de las personas pobres en el área de justicia 
 
Protección legal 
• ¿Son las mujeres y las personas pobres protegidas efectivamente por las leyes? ¿Disfrutan las 
mujeres de los mismos derechos de propiedad (en particular de la tierra) que los hombres? 
Conocimiento legal 
• ¿Están las mujeres y las personas pobres al tanto de: (i) su derecho a obtener reparación por 
medio del sistema de justicia, (ii) los funcionarios y las instituciones responsables de proteger 
su acceso a la justicia y (iii) los pasos necesarios para iniciar los procedimientos legales? 
Adjudicación 
• ¿Cómo evalúan las mujeres y las personas pobres los sistemas formales de justicia en su 
calidad de víctimas, denunciantes, personas acusadas, testigos e integrantes de un jurado? 
• ¿Cuán eficaz es el sistema de justicia para detectar delitos de violencia doméstica, condenar a 
los perpetradores y evitar que vuelvan a delinquir? 
• ¿Los mecanismos informales de resolución de conflictos tratan de manera igualitaria a los 









2.3 ¿Cuáles métodos de medición deberíamos utilizar? 
‘No todo lo que cuenta puede ser contado y no todo lo que se puede contar cuenta’.  
—Albert Einstein  
2.3.1 Métodos y metodologías disponibles 
Tanto los enfoques cuantitativos como los cualitativos tienen sus propias ventajas y desventajas. Las 
‘cifras duras’ producidas por las metodologías cuantitativas son cruciales para abogar por que se haga 
frente a las diferencias de género, aun si estas cifras son a menudo controvertidas y están sujetas a 
interpretación. Las metodologías cualitativas, por el contrario, permiten un examen más profundo de 
los procesos sociales, las relaciones sociales, las dinámicas de poder y la ‘calidad’ de la igualdad de 
género – elementos difíciles de medir con métodos cuantitativos. Por lo tanto, la metodología ideal es 
un enfoque combinado que incorpora métodos tanto cuantitativos como cualitativos y utiliza técnicas 
participativas sensibles al género a fin de ayudar a asegurar que los temas de investigación sean 
pertinentes para las personas que participan en ésta y ellas se apropien de los mismos. Aunque no 
hay consenso respecto a las definiciones de los métodos cuantitativos y cualitativos para recolección 
de datos, las definiciones con que trabajaremos son éstas: 
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Metodología Definición 
Cuantitativa Los métodos cuantitativos para recolección de datos producen resultados 
cuantificables y por tanto se enfocan en asuntos que pueden ser cuantificados, 
como los porcentajes de mujeres y hombres en el parlamento, los salarios de 
cada sexo, así como las tasas de inscripción de niñas y niños en la escuela. 
Cualitativa Las metodologías cualitativas recogen opiniones, actitudes y sentimientos 
de las personas y generalmente se derivan de procesos de investigación más 
cualitativos (por ejemplo, discusiones de grupos focales). 
Participativa Las metodologías participativas se basan en el principio de que hombres y 
mujeres deben ser agentes de su propio desarrollo, no sólo participando en la 
investigación sino también contribuyendo en las decisiones sobre qué debería 
medirse y cuáles indicadores se deben usar. 
 
 
2.3.2 Enfoques cuantitativos 
Tradicionalmente, los métodos cuantitativos han sido preferidos pues se percibe que son más 
objetivos y verificables. También son relativamente fáciles de monitorizar. Por otra parte, debido a 
su naturaleza más ‘concreta’, resulta más fácil utilizar indicadores cuantitativos para medir los cambios 
a nivel internacional y comparar diferentes estudios en diversos países. Los datos cuantitativos 
seleccionados minuciosamente pueden mostrar con claridad los cambios en la igualdad de género a 
lo largo del tiempo y esas evidencias ayudan a explicitar los factores interrelacionados que inhiben o 
fomentan la igualdad de género. 
 
Por lo general, los datos cuantitativos se recogen a través de censos, registros administrativos y otras 
encuestas a gran escala (ACDI 1997). Suelen ser interpretados utilizando métodos formales, como 
las pruebas estadísticas, para presentar y analizar datos sensibles al género de diferentes maneras. 
Las ‘estadísticas descriptivas’ resumen datos tales como la esperanza media de vida de hombres y 
mujeres, mientras que las ‘estadísticas deductivas’ pueden identificar relaciones – por ejemplo, si la 
educación de las mujeres influye más que los ingresos del hogar en la salud de niñas y niños. 
 
Las mediciones cuantitativas nacionales e internacionales del bienestar sensibles al género suelen 
utilizar uno o dos enfoques (Klasen 2004): 
• Un enfoque desglosa las mediciones por sexo para determinar si entre hombres y mujeres 
surgen resultados diferentes (por ejemplo, se mide el número de niñas inscritas en la escuela 
primaria en comparación con el de niños). Este enfoque ofrece una ventaja a formuladores de 
políticas, pues al resaltar claramente las brechas de género permite determinar dónde se 
necesita actuar. 
• El otro enfoque evalúa el impacto de la igualdad de género sobre el bienestar total, ajustando 
una medida a la baja mediante la aplicación de una sanción por la desigualdad de género (por 
ejemplo, en el IDG del PNUD – ver la Sección 5.2). Este enfoque pone de relieve el hecho 
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de que la desigualdad de género no sólo repercute negativamente en las mujeres sino 
también ocasiona una pérdida de bienestar general a toda la sociedad. 
 
Otra cuestión importante a considerar es cómo diferentes indicadores revelan distintos aspectos de la 
desigualdad de género. La mayoría de las mediciones del bienestar sensibles al género usa indicadores 
tales como la inscripción escolar y el ingreso per cápita (la renta que cada ciudadana y ciudadano 
recibiría si los ingresos anuales generados por las actividades productivas de un país se dividieran en 
partes iguales entre todas las personas). Las mediciones correspondientes podrían ser, por ejemplo, 
la alfabetización de personas adultas y la riqueza per cápita. A veces puede ser importante combinar 
los dos tipos de mediciones para entender con precisión cualquier incremento o disminución en la 
desigualdad de género. Tomemos el ejemplo de las diferencias por sexo en las tasas de mortalidad. 
En China, dado que se usan abortos selectivos por sexo, las condiciones de supervivencia de las 
niñas que sí nacen han mejorado. Centrarse únicamente en mediciones tales como la esperanza de 
vida indicaría, por tanto, un reducido sesgo de género – a pesar de que este resultado se produciría 
a costa de matar fetos femeninos (Klasen 2004: 15). 
 
Por supuesto, los datos cuantitativos están abiertos a otras interpretaciones y no siempre son tan 
objetivos como pueden parecer. Un problema se relaciona con la ‘inclusión adversa’, en la cual las 
mujeres o los hombres pueden estar en peor situación que antes pese a que los datos indican 
avances en la igualdad de género. Por ejemplo, un mayor número de mujeres en el mercado laboral 
puede interpretarse como un cambio positivo. Pero ¿por qué hay más mujeres que trabajan fuera 
del hogar? ¿Es más barato emplearlas a ellas que a los hombres? ¿Están empleadas en términos 
informales, con salarios más bajos y en malas condiciones? ¿Es ésta una respuesta a los altos 
niveles de desempleo masculino? (Thomson 2006). Un problema similar ha sido identificado desde 
hace tiempo en cuanto al género y la participación: aunque los indicadores cuantitativos pueden 
medir el éxito de una intervención respecto al número de mujeres que participan (asistiendo a talleres 
o participando de otra manera en un proyecto), esto no logra captar la calidad de esa participación. 
¿Están siendo escuchadas las voces de las mujeres? ¿Se involucran ellas en la toma de decisiones o 
sólo están ‘participando’ como observadoras silenciosas? ¿Supone la participación de las mujeres un 
mayor peso en su carga de trabajo y su uso del tiempo? Este punto también se plantea en referencia 
a la medición de la violencia contra las mujeres en Papúa Nueva Guinea (McIntyre 2006: 62): 
 
¿Qué ocurriría si dependiéramos de las estadísticas policiales y descubriéramos que en el 
periodo de un proyecto para el empoderamiento de las mujeres aumentó sobremanera el 
número de denuncias de ataques criminales cometidos por compañeros íntimos? Las cifras 
no son transparentes. ¿Se debe esto a que el proyecto ha alentado a las mujeres a ser más 
firmes en su hogar y por ello resultan siendo golpeadas? ¿Será porque los agentes de policía 
involucrados en el proyecto están tomando más seriamente las denuncias de las mujeres? 
¿Se debe a que las mujeres, reconociendo su derecho ciudadano a recibir protección contra 
los ataques, están denunciando estos crímenes con mayor frecuencia? 
 
Finalmente, aunque las piedras angulares de una gran parte de los datos a nivel nacional son los 
censos y las encuestas demográficas que las oficinas nacionales de estadística llevan a cabo, es aquí 
donde inician muchos sesgos de género, debido a la falta de comprensión de los asuntos de género, 
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a la ausencia de métodos y sistemas, como también a la escasez de mujeres en cargos de carácter 
decisorio. La ONU reporta que en las últimas tres décadas ha habido pocos progresos en el reporte 
oficial de datos desglosados por sexo en todas las regiones y todos los temas (DAES-ONU 2006) e 
incluso los datos estadísticos más básicos sobre hombres y mujeres – como población, nacimientos y 
muertes – no se recolectan rutinariamente, sobre todo en los países más pobres (UNDAW 2005). Una 
excepción es Filipinas, que tiene una representación sustancial de mujeres ocupando cargos clave en 
las agencias nacionales de estadística, lo cual ha contribuido a la producción de algunos excelentes 
trabajos gubernamentales sobre género y estadísticas (Beck 1999). 
 
Las divisiones estadísticas del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones 
Unidas (DAES-ONU) y del Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM) han 
identificado estrategias para fortalecer la capacidad de las oficinas nacionales de estadística en 
materia de género (DAES-ONU 2006; UNIFEM 2002: 56). DAES-ONU asevera que la incorporación 
de la perspectiva de género en los sistemas estadísticos nacionales ha de ser sistemática; es decir, 
se debe aplicar un análisis de género en cada aspecto de la producción de estadísticas – desde el 
desarrollo de conceptos y métodos para recolectar datos hasta la presentación de resultados. Esto 
exige una voluntad política a todos los niveles y en todas las instituciones que proporcionan datos 
administrativos (DAES-ONU 2006). Hasta la fecha no ha habido estructuras adecuadas con suficiente 
autoridad, experiencia en género y compromiso respecto al género que impulsen el proceso. 
 
En todos estos casos, los datos cuantitativos por sí mismos no bastan para relatar toda la historia 
detrás de los cambios relacionados con el género. Es aquí donde los datos y análisis cualitativos 
entran en escena.  
 
2.3.3 Enfoques cualitativos 
Los métodos cualitativos de medición difieren de los cuantitativos en que captan las percepciones y 
vivencias de las personas; por ejemplo, las experiencias que las mujeres tienen con las restricciones 
o ventajas que implica trabajar en el sector informal, o los puntos de vista de hombres y mujeres 
respecto a las causas y consecuencias de la violencia doméstica – tal como lo ilustra el caso del 
proyecto del Banco Mundial denominado Voces de los Pobres, descrito a continuación. 
 
 
Datos cualitativos en el proyecto Voces de los Pobres 
 
El proyecto Voces de los Pobres, del Banco Mundial, utilizó métodos cualitativos para recoger los 
puntos de vista y opiniones de más de 60,000 mujeres y hombres de 60 países en torno a una gama 
de asuntos. Discusiones en grupos pequeños sobre la violencia doméstica revelaron las siguientes 
formas de abuso y violencia: abuso verbal y físico, privación, consumo de alcohol y práctica de 
apuestas por hombres, poligamia, conducta promiscua y relaciones sexuales casuales, usurpación de 
propiedad, dote y pago por la novia, divorcio y abandono, embarazo adolescente y suegros abusivos. 
Narayan et ál. 2000 
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Los métodos utilizados para recolectar datos cualitativos incluyen los frecuentemente asociados a 
metodologías participativas tales como discusiones de grupos focales y herramientas de mapeo 
social, además de entrevistas a informantes clave (ver en el boletín En breve el artículo sobre el 
Proyecto Swayamsiddha que utiliza estas metodologías cualitativas) y testimonios orales. Los datos 
cualitativos también pueden recolectarse a través de encuestas que miden percepciones y opiniones. 
Un ejemplo es el ‘Programa H’ que fue desarrollado en América Latina para promover más actitudes 
con equidad de género entre hombres jóvenes. El programa evalúa cambios de actitud derivados de 
actividades de proyecto que usan una Escala de Equidad de Género para Hombres (Escala EEG) o 
Escala GEM (Gender-Equitable Men Scale) (Ricardo et ál. 2007). Se han desarrollado indicadores en 
la forma de una escala de preguntas acerca de actitudes. Las preguntas o aseveraciones sobre 
actitudes incluyen afirmaciones de normas de género tradicionales, tales como ‘Los hombres siempre 
están listos para tener relaciones sexuales’ y ‘Hay veces en que una mujer merece ser golpeada’, 
además de aseveraciones de actitudes con mayor equidad de género – por ejemplo, ‘Un hombre y una 
mujer deben decidir juntos qué anticonceptivos van a usar’. Se brindan cuatro opciones de respuesta 
para cada indicador: ‘Estoy totalmente de acuerdo’, ‘Estoy parcialmente de acuerdo’, ‘No estoy de 
acuerdo’ y ‘No sé’. Esto ha demostrado ser útil para evaluar las actuales actitudes de los hombres 
frente a los roles de género y medir si ellos han cambiado sus actitudes a lo largo del tiempo 
(Barker et ál. 2004). 
 
Los datos cualitativos pueden presentarse en forma de indicadores – por ejemplo, el nivel de 
satisfacción de las mujeres respecto a los servicios de crédito. Estos datos cualitativos pueden 
cuantificarse – es decir, la información cualitativa es cuantificada, calificada o puesta en escala. La 
cuantificación de los datos cualitativos puede ser importante para hacer argumentos convincentes. 
Una auditoría de género del programa en Malaui del Departamento para el Desarrollo Internacional 
(DFID), del Reino Unido, reveló que ‘los resultados cuantitativos fueron tomados con mucha más 
seriedad que lo que a menudo ocurre con información de entrevista apoyada por “citas anecdóticas”’ 
(Moser 2005: 24). 
 
Las limitaciones asociadas a los datos cualitativos incluyen el hecho de que éstos pueden ser 
considerados datos ‘no concretos’ por personas decisorias que requieren pruebas para producir 
cambios en las políticas. Se basan en opiniones subjetivas y están sujetos a interpretaciones 
divergentes, lo cual genera escepticismo entre algunos estadísticos y economistas en cuanto a la 
validez de estos datos – aunque la manera en que se recolectan los datos cualitativos puede ser tan 
rigurosa como con otras clases de datos. Una restricción adicional es que los métodos cualitativos 
pueden requerir un trabajo mucho más intenso y por lo tanto se limitan a muestras de menor tamaño. 
 
2.3.4 Enfoques combinados 
Una combinación de métodos cuantitativos y cualitativos permite comparar los datos de tal modo que 
los resultados puedan ser cotejados o ‘triangulados’. Entre los ejemplos se encuentran los ‘Puntajes 
de evaluación’ de IPPF sobre la prevención del VIH para niñas y mujeres jóvenes mencionados en la 
Sección 1.3.3 (IPPF 2006), así como el Índice Africano de Género y Desarrollo (AGDI) (ACGD 2005) 
y el Índice de Disparidad entre Géneros del Foro Económico Mundial (López-Claros y Zahidi 2005), 
que se abordan en la Sección 5. 
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Aunque los datos cualitativos no tienen que cuantificarse para ser útiles o generar reflexiones, y los 
datos cuantificados podrían por sí mismos ofrecer un potente argumento favorable, la cuantificación 
de los datos cualitativos puede aumentar el impacto para fines de promoción y defensa, dependiendo 
del público meta, y la interpretación cualitativa de los datos cuantificados puede permitir un análisis 
más matizado que reduce la posibilidad de distorsión en los hallazgos y conclusiones. La Agencia 
Suiza para el Desarrollo y la Cooperación (COSUDE) ha desarrollado una matriz para ayudar a la 
interpretación cualitativa de datos cuantitativos. Por ejemplo, una estadística sobre la proporción de 
mujeres y hombres en el parlamento nacional puede examinarse más profundamente al preguntar 
‘¿Existe una correlación entre la proporción de mujeres candidatas que se postularon al parlamento 
y la cantidad que de hecho tuvo éxito? ¿Cómo se compara esto con la situación de los hombres?’ 
(COSUDE 2006: 31). 
 
 
2.4 Enfoques participativos 
Los enfoques y metodologías participativos se sustentan en el principio de que las mujeres y los 
hombres deben ser agentes de su propio desarrollo y se encuentran en posición óptima para analizar 
y evaluar sus propias situaciones – siempre y cuando cuenten con herramientas para recolección y 
análisis de datos. Los enfoques participativos para medir cambios abarcan una amplia gama de 
métodos, desde discusiones de grupos focales hasta herramientas verbales y visuales tales como un 
puntaje, una calificación, mapeo, calendarios, cronologías y diagramas. Cuando se les planifica y 
ejecuta en forma apropiada, las metodologías participativas sensibles al género pueden ayudar a 
asegurar que los temas de investigación sean pertinentes para la comunidad y ésta se apropie del 
proceso de medición y de los datos recolectados. Por ejemplo, en la India, el Proyecto Swayamsiddha 
para la salud y el empoderamiento de las mujeres llevó a cabo una Evaluación de Necesidades de la 
Comunidad, mediante la cual se consultó a las beneficiarias sobre sus necesidades percibidas y se 
les pidió calificarlas en orden de prioridad. Éste fue por sí mismo un proceso que empoderó a las 
participantes y generó entre las partes interesadas una sensación de apropiación del proyecto 
(Kishore et ál. 2006) (ver en el boletín En breve más detalles del Proyecto Swayamsiddha). 
 
Las organizaciones que trabajan especialmente a nivel comunitario deberían, por lo tanto, considerar 
la adopción de metodologías participativas para: asegurar que los indicadores seleccionados sean 
pertinentes; mantener los programas focalizados en las realidades de las vidas de las mujeres y los 
hombres cuando se miden la pobreza y otras dimensiones a nivel comunitario; y movilizar un apoyo 
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3. MIDIENDO LA INCORPORACIÓN DE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO 
 
 
La incorporación de la perspectiva de género es una estrategia organizacional para transversalizar 
un enfoque de género en todos los aspectos de los procesos de políticas, programas y proyectos de 
una institución. Aunque la mayoría de las agencias de desarrollo ha adoptado este enfoque en lo que 
se refiere a políticas y planificación, una reciente evaluación de la incorporación del género en 14 
instituciones de desarrollo internacionales reveló que había una falta significativa de indicadores para 
medir los resultados e impactos de dicha incorporación (Moser y Moser 2005). El peligro de esa falta 
es que los asuntos de género pueden tornarse invisibles cuando quedan dentro de ‘lo regular’ – y no 
a cargo de unidades, personal y programas específicos. En el contexto de la nueva arquitectura de la 
ayuda se ha vuelto mucho más aguda la necesidad de asegurar que los compromisos respecto a la 
incorporación de la perspectiva de género a nivel de políticas no se evaporen en los niveles más 
bajos (ver abajo). 
 
 
3.1 Midiendo el cambio organizacional interno 
‘Trabajar en asuntos de género obliga a las organizaciones a poner en orden sus propias casas’.  
—Caroline Sweetman (1997: 2) 
 
En años recientes se ha prestado una creciente atención a medir el alcance de la igualdad de género 
dentro de las propias organizaciones de desarrollo, incluyendo las políticas y programas sensibles al 
género, así como en su estructura, sus procedimientos, cultura y recursos humanos internos. Hoy día 
muchas agencias de desarrollo bilaterales, ONG internacionales y sus socios – y, en menor grado, 
ONG en el Sur – utilizan auditorías y autoevaluaciones internas de género. Los siguientes asuntos 
podrían ser considerados en las evaluaciones internas de género: 
• análisis de asuntos de género dentro de las organizaciones en relación, por ejemplo, con la 
flexibilidad en los horarios de trabajo tanto para mujeres como para hombres, la provisión de 
cuidado infantil y políticas que alienten roles de género más flexibles; 
• transversalización de la igualdad de género en todas las políticas regulares, además de crear 
requisitos para sistemas de monitorización y evaluación sensibles al género; 
• recursos humanos, incluyendo cuestiones tales como la equidad de género en las 
contrataciones; 
• capacidad técnica del personal en asuntos de género y desarrollo de capacidad interna; 
• asignación de recursos financieros para esfuerzos por incorporar la perspectiva de género o 
iniciativas centradas en las mujeres; y 
• cultura organizacional, incluyendo una cultura de participación y consulta. 
 
Aunque las metodologías prácticas para medir los cambios internos hacia la igualdad de género 
varían sustancialmente, con frecuencia abarcan una combinación de cuestionarios que recogen 
datos cuantitativos y cualitativos, además de metodologías participativas tales como grupos focales 
y diagramas (ver ejemplo en el siguiente recuadro). Los métodos participativos propician que el 
personal a diferentes niveles se involucre en discusiones acerca de cómo su organización puede o 
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debería cambiar, lo cual significa que el personal tendrá menos probabilidades de sentirse aislado 
por un proceso crítico que lo condena debido a que ‘no está a la altura’ en lo concerniente al género. 
 
 
Metodología para auditoría de género en el DFID Malaui 
 
Una reciente auditoría de género del programa en Malaui del Departamento para el Desarrollo 
Internacional (DFID), del Reino Unido, abarcó una evaluación organizacional interna junto a una 
evaluación externa de objetivos del desarrollo. La metodología de evaluación interna – basada en 
una versión resumida del modelo de InterAction (2003) – tuvo dos componentes: 
 
1.   Cuestionarios para autoevaluación: Éstos fueron cuestionarios breves de 18 preguntas con 
múltiples opciones y tres preguntas de respuesta abierta, administrados a todo el personal. 
Cubrieron tanto la capacidad técnica como la cultura institucional. Los ejemplos de preguntas 
incluyen: 
• ¿Ofrece el DFID Malaui suficientes oportunidades para que usted fortalezca su conocimiento 
de los asuntos de género en su área profesional o técnica? 
• ¿Con cuánta frecuencia integra usted el género explícitamente en su trabajo? 
• ¿Tiene el DFID Malaui una política activa para promover la igualdad de género y el respeto a 
la diversidad en la adopción de decisiones, el comportamiento, la ética de trabajo, etc.? En 
caso afirmativo, ¿cómo calificaría usted la efectividad de esa política? 
 
2.   Reuniones de grupos focales: Al igual que los cuestionarios de seguimiento a profundidad, 
éstas fueron sesiones de lluvia de ideas sobre asuntos de incorporación institucional y 
operativa de la perspectiva de género, incluyendo recomendaciones para mejorar. Hubo 
reuniones con tres grupos: personal británico tanto masculino como femenino, personal 
malauí femenino y personal malauí masculino. 
 
Los datos de la encuesta fueron complementados con datos anecdóticos de los grupos focales 
para alimentar el informe de la auditoría de género. Por ejemplo: ‘Menos de una de cada cinco 
personas (17 por ciento) sabe plenamente que el DFID tiene una estrategia de género y la mitad 
posee conocimientos insuficientes. Es simplemente un término más. En realidad no sabemos lo 
que significa’ (Moser 2005: 24). 
Moser 2005; Moser et ál. 2004
 
 
Se deberían utilizar auditorías o autoevaluaciones de género a fin de facilitar cambios en todo el 
desarrollo de planes de acción y/o sistemas de monitorización para el desarrollo institucional interno 
en relación con los asuntos de género (ver en la Colección de recursos de apoyo más detalles sobre 
este enfoque). Además se deberían integrar cuestiones de género en las autoevaluaciones no 
centradas en género. 
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3.2 Midiendo la implementación de la incorporación 
de la perspectiva de género en la práctica de la programación 
También es importante evaluar el grado al cual se ha incorporado la perspectiva de género en la 
práctica de la programación; esto es especialmente relevante a nivel de campo, donde los compromisos 
relacionados con las políticas tienden a evaporarse. Es necesario abordar dos áreas clave. La primera 
es la observancia de los procedimientos sensibles al género en las acciones de programáticas de las 
organizaciones (análisis de género, planificación, asignación de recursos y sistemas de monitorización). 
La segunda área es medir los impactos reales de los programas de incorporación de la perspectiva 
de género sobre la población beneficiaria. En muchas organizaciones sí existen herramientas para 
medir la incorporación, pero el reto suele ser convencer a personas no especialistas en género de 
que las usen (PNUD Ruanda, discusión electrónica de PNUD/BRIDGE, marzo de 2007). 
 
3.2.1 Acciones de programación sensibles al género 
A fin de que las organizaciones de desarrollo midan efectivamente sus progresos hacia la igualdad 
de género, es necesario empezar en la fase de planificación de proyectos. El marco lógico – una 
herramienta para planificar y manejar proyectos de desarrollo que tiene el aspecto de un cuadro y el 
objetivo de presentar información sobre los componentes esenciales de un proyecto en forma concisa 
y sistemática (BOND 2003: 1) – debería identificar metas y objetivos relacionados con el género y 
especificar indicadores sensibles al género. Se deberían desarrollar indicadores sensibles al género 
para cada etapa del ciclo programático. 
 
El PNUD ha desarrollado un ‘Puntaje de evaluación’, herramienta que combina la medición del 
desempeño institucional y programático en lo que respecta a la incorporación de la perspectiva de 
género (ver el recuadro abajo). A cada uno de los indicadores se le asigna un puntaje entre uno y 
cinco. Esta herramienta ya fue puesta a prueba y pronto será extendida a toda la organización. 
 
 
Puntaje de evaluación del PNUD 
sobre la incorporación de la perspectiva de género 
 
Todos los Burós de Sede, Centros Regionales y Oficinas de País del PNUD deben rendir un informe 
anual sobre estos parámetros, indicadores y sus metas correspondientes. 
 
1. Compromisos corporativos 
1.1 Plan de acción en materia de género: El progreso hacia la implementación del Plan de 
Acción en materia de Género (PAG) en la Oficina de País es monitorizado regularmente por la 
persona que dirige la Oficina. 
 
2. Mecanismos para implementación 
2.1 Documentos de estrategia: La implementación del PAG en la Oficina de País es incluida 
en las metas de desempeño de gerentes de alto nivel. 
2.2 Recursos: Está disponible el 100 por ciento de los recursos necesarios para implementar el 
PAG. 
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3. Capacidades internas 
3.1 Especialistas en género (personal): Un equipo especializado en género está funcionando 
en el Buró, Centro u Oficina. 
3.2 Capacitación en análisis de género para el personal profesional: Se capacita a todo el 
personal. 
 
4. Incorporación de la perspectiva de género en el ciclo de los proyectos 
4.1 Herramientas (directrices, listas de verificación, formatos): El paquete de herramientas 
sobre género es obligatorio, monitorizado y regularmente actualizado; hay disponibilidad de apoyo 
técnico adicional para el personal del programa cuando es necesario. 
4.2 Incorporación de la perspectiva de género en los documentos del proyecto: Un comité 
de evaluación de proyectos monitoriza los documentos de proyecto para asegurar la integración 
de elementos de género. 
4.3 Monitorización y evaluación: Informes de M&E sin perspectiva de género no son aceptados 
por la Oficina de País, el Buró o Unidad pertinente. 
 
5. Mecanismos para rendición de cuentas 
5.1 Sistema de evaluación de competencia de resultados: Se incluyen metas de género en 
las metas de desempeño de gerentes de alto nivel. 
5.2 Sistema de gestión basada en resultados: Se utilizan indicadores de género para 
presentación de informes en más del 50 por ciento de los programas. 
 
6. Cultura organizacional 
6.1 Capacitación sobre sensibilización en género para todo el personal: El 100 por ciento 
del personal ha completado el módulo sobre sensibilización en género disponible en línea. 
6.2 Prevención del acoso sexual: El comité sobre acoso sexual está funcionando, todo el 
personal ha sido sensibilizado y es consciente respecto a los procedimientos de quejas y se han 
establecido sistemas para confidencialidad y protección de denunciantes/testigos. 




3.2.2 Medición de impactos 
Es igualmente importante medir el impacto de las actividades de incorporación de la perspectiva de 
género sobre la igualdad de género entre las personas a quienes se pretende beneficiar. A menudo 
esto depende mucho más de las evaluaciones cualitativas. 
 
Oxfam ha desarrollado una herramienta para evaluar los impactos de género de su propio trabajo, 
como también del trabajo de sus organizaciones socias, que se describe en el siguiente recuadro. 
Oxfam usa los resultados de las evaluaciones para ayudarse a determinar el grado y tipo de apoyo 
que debería ofrecer a esas organizaciones con el fin de que mejoren sus procesos de incorporación 
de la perspectiva de género (Oxfam 2002). Este tipo de herramienta de evaluación puede usarse 
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para organizaciones y programas centrados en género, o con el fin de medir el impacto que 
organizaciones y programas regulares tienen sobre los resultados de la igualdad de género. 
 
 
Criterios e indicadores de Oxfam 
para evaluar el impacto sobre la igualdad de género 
 
1. Mujeres y hombres participan de manera más igualitaria en la adopción de decisiones en 
los ámbitos privado y público 
• ¿Tienen las mujeres una mayor participación en los procesos políticos de la comunidad en 
situaciones que anteriormente las desfavorecían? 
• ¿Ha incrementado la influencia de las mujeres en la adopción de decisiones dentro del 
proyecto en relación con la influencia de los hombres? 
 
2. Las mujeres tienen un acceso más equitativo a los recursos económicos y naturales y a 
los servicios sociales básicos, así como un control más equitativo sobre éstos 
• ¿Comparten mujeres y hombres más equitativamente la carga de trabajo y tienen ellas más 
tiempo para sí mismas? 
• ¿Ha aumentado el acceso de las mujeres a los bienes naturales y económicos (tierra, finanzas 
del hogar, otros), como también su control sobre éstos? 
 
3. Menos mujeres sufren violencia por motivos de género y las mujeres tienen un mayor 
control sobre sus propios cuerpos 
• ¿Ha conducido el proyecto a una reducción de la violencia contra las mujeres, o ha ocasionado 
o exacerbado la violencia o el temor a ésta? 
 
4. Los estereotipos de género y las actitudes discriminatorias hacia las mujeres y las niñas se 
cuestionan y modifican 
• ¿Comprenden mejor los hombres y las mujeres cómo las relaciones desiguales de poder 
entre los sexos discriminan a las mujeres y las mantienen en situación de pobreza? 
• ¿Se valora mejor el trabajo no remunerado y de cuidados que las mujeres realizan? ¿Se 
asigna un mayor valor a la educación de las niñas? 
 
5. Se establecen y fortalecen organizaciones de mujeres y se colabora con ellas 
• ¿Se han establecido o fortalecido más organizaciones de mujeres a través del proyecto? 
 
6. Las mujeres son empoderadas para actuar como agentes de cambio mediante una mayor 
confianza en sí mismas, habilidades en liderazgo y capacidad de organizarse 
• ¿Han aumentado la autoestima de las mujeres y su confianza de poder influir en los procesos 
sociales? 
• ¿Pueden las mujeres ejercer su capacidad de liderazgo? 
Adaptado de Oxfam 2002
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Otra manera de medir el impacto es mediante evaluaciones de la población beneficiaria desglosadas 
por sexo. Éstas miden el grado al cual el gasto y los programas de servicios públicos se ocupan de las 
necesidades y prioridades de las mujeres y los hombres a quienes pretenden beneficiar, así como sus 
niveles de satisfacción respecto a la provisión de servicios. Las evaluaciones de personas beneficiarias 
son primordialmente cualitativas y combinan encuestas de opinión con técnicas participativas. Por 
ejemplo, una evaluación sensible al género de la población beneficiaria de un programa federal contra 
la pobreza en México reveló que las mujeres sentían que los beneficios financieros del programa no 
ameritaban el esfuerzo general invertido en cumplir sus requisitos, ya que dependía fuertemente del 
trabajo femenino sin remuneración (Red de Promotoras y Asesoras Rurales 2000, citada en Hofbauer 
Balmori 2003). 
 
Al igual que con las autoevaluaciones internas, los resultados de las evaluaciones operativas pueden 
usarse como un motor de cambios. En Tanzania, Visión Mundial implementó su herramienta para 
autoevaluación de género (AEG) – consistente de cuestionarios al personal y discusiones grupales – 
e inmediatamente después el personal desarrolló un plan de acción con enfoque de género diseñado 
para cerrar las brechas en la incorporación de la perspectiva de género que fueron identificadas a 
través de la AEG. Una recomendación fue capacitar a lideresas a nivel nacional y de campo en 
habilidades de liderazgo, autoafirmación y desarrollo de confianza en sí mismas. En un resultado 
notable, mujeres en ambos niveles han sido capacitadas desde entonces y tres de ellas disputaron y 
ganaron las elecciones municipales locales el año siguiente, atribuyendo su éxito a la capacitación 
en género (Hashi y Ghamunga 2006). 
 
 
3.3 La nueva arquitectura de la ayuda 
Recientes compromisos políticos tales como la Cumbre Mundial y la Declaración de París sobre la 
Eficacia de la Ayuda al Desarrollo, ambas de 2005, han llevado a una nueva arquitectura de la ayuda, 
basada en un giro hacia la canalización de la cooperación al desarrollo por medio de programas de 
Enfoques Sectoriales Ampliados (ESA) y programas nacionales de desarrollo liderados por los propios 
países – particularmente la Estrategia para la Reducción de la Pobreza (ERP) (van Reisen 2005). Esto 
puede verse como una ventana de oportunidad para resaltar – y potencialmente cerrar – las brechas 
entre el compromiso y acción a nivel de políticas que se describen arriba. Sin embargo, otras personas 
comentaristas son menos optimistas: ‘La nueva arquitectura de la ayuda tiene pocos mecanismos 
para rendición de cuentas, si acaso alguno, e incluso menos mecanismos para la implementación de 
las obligaciones nacionales relativas a la igualdad de género’ (van Reisen 2005: 14). 
 
¿Cómo podemos aprovechar el programa de la eficacia de la ayuda para acelerar la implementación 
de los compromisos en materia de género? UNIFEM ha propuesto tomar algunas medidas inmediatas: 
• mejorar la producción y difusión de datos desglosados por sexo; 
• asegurar la inclusión de indicadores sobre el desempeño de la ayuda que específicamente 
midan los cambios en la igualdad de género; 
• refinar los sistemas de rendición de cuentas para monitorizar el desempeño de los donantes 
y los países receptores en la promoción de los derechos de las mujeres; y 
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• fortalecer la capacidad de grupos defensores de la igualdad de género para que puedan dar 
voz a las prioridades de las mujeres, así como la capacidad de respuesta de las instituciones 
públicas a las necesidades de las mujeres. 
UNIFEM 2006b: 10–11 
 
El Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD) de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OCDE) tiene disponible en internet una base de datos del Sistema de Información y 
Clasificación por Sectores (Creditor Reporting System o CRS, por sus siglas en inglés) sobre las 
actividades de la ayuda que nos permite ver adónde va la cooperación de los miembros del CAD, a 
qué propósitos se destina y cuáles políticas pretende implementar. Este sistema usa el Marcador de 
Igualdad de Género para monitorizar la ayuda dirigida al objetivo de la igualdad de género, en el 
cual los donantes indican, para cada actividad de la ayuda, si la igualdad de género es un objetivo 
principal, un objetivo significativo o uno que no ha sido focalizado en absoluto. Aunque el sistema 
del marcados tiene muchas limitaciones, es un paso en la dirección correcta. Uno de los hallazgos 
fundamentales de los datos de 1999–2003 fue el hecho de que aproximadamente la mitad de la 
ayuda para educación y salud básicas focalizó cuestiones específicas de género, mientras que la 
ayuda para infraestructura de transporte, comunicaciones y energía – la cual representaba un tercio 
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4. MIDIENDO LO QUE ES DIFÍCIL MEDIR 
 
 
Resulta particularmente difícil medir ciertos aspectos de la (des)igualdad de género. No es fácil 
conceptualizar algunos de ellos, como las dimensiones de género de la pobreza o el empoderamiento 
de las mujeres, mientras que otros son asuntos delicados (la VMG) o se dan en contextos volátiles 




4.1 Medir la pobreza desde una perspectiva de género 
Es difícil medir la pobreza porque se trata de un proceso multidimensional que cuesta definir. Sin 
embargo, aunque no hay consenso respecto a qué constituye ‘pobreza’, cualquier definición debe incluir 
un ingreso y un consumo inadecuados, además del empobrecimiento más amplio del bienestar – como 
la falta de seguridad personal y una salud deficiente. Por lo tanto, medir la pobreza requiere utilizar una 
gama multidimensional de indicadores sensibles al género que presten atención a los matices de las 
relaciones de género y las dinámicas de poder a nivel tanto del hogar como de la sociedad. 
 
4.1.1 Limitaciones de las mediciones tradicionales de género y pobreza 
En las últimas tres décadas, la medición del ingreso y el consumo – o ‘la pobreza de un dólar diario’ – 
ha sido el principal método para medir la pobreza. Este enfoque se basa en datos de encuestas a 
hogares donde el único indicador sensible al género que está disponible son los hogares encabezados 
por mujeres frente a los encabezados por hombres. Por consiguiente, cuando se menciona ‘la pobreza 
de las mujeres’, en realidad se está hablando de la pobreza en los hogares con jefatura femenina. 
Esto vincula la pobreza a las mujeres y no a la desigualdad en las relaciones de género e ignora la 
pobreza de las mujeres en los hogares encabezados por hombres (Chant 2003; Cagatay 1998). 
 
La falta de datos desglosados por sexo sobre el gasto y el consumo domésticos también perpetúa 
el supuesto de que el ingreso se distribuye equitativamente entre todas las personas del hogar. Esto 
no considera la influencia que las relaciones de poder y la negociación entre los sexos tienen en la 
distribución de los recursos dentro del hogar (Chant 2003). Los hombres también pueden ejercer 
control sobre el ingreso al prohibir que las mujeres trabajen fuera de la casa o controlar el ingreso que 
ellas llevan al hogar – como ha sido documentado, por ejemplo, en Tailandia (Blanc-Szanton 1990) y 
Brasil (Fonseca 1991). 
 
Más aun, los enfoques tradicionales para medir la pobreza no asignan ningún valor económico al 
trabajo doméstico no remunerado (Montano et ál. 2003). Esto subestima los malestares sufridos por 
algunas mujeres a causa de las largas y físicamente extenuantes horas de trabajo de cuidados que 
realizan además de su empleo remunerado. También ignora los altos costos de oportunidad asociados 
al trabajo sin remuneración: se retira a las niñas de la escuela para que cuiden a parientes enfermos 
o niños, mientras las mujeres tienen menos tiempo que dedicar al trabajo productivo, lo cual las 
confina a empleos de bajo salario con pocas perspectivas. 
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4.1.2 Recientes enfoques a la medición de la pobreza con enfoque de género 
En ocasiones, el concepto de ‘pobreza de tiempo’ – el cual se refiere a que algunas personas, sobre 
todo mujeres, no tienen suficiente tiempo para descanso y ocio después de tomar en cuenta el tiempo 
invertido en trabajar, ya sea en el mercado laboral, el ámbito doméstico u otras actividades tales como 
recolectar agua y leña (Blackden y Wodon 2006: 6) – se utiliza como una metodología alternativa 
para captar las dimensiones sociales y económicas de la pobreza. La pobreza de tiempo se mide 
primordialmente mediante encuestas sobre el uso del tiempo en las que se pide a hombres y mujeres 
anotar cómo pasan un día ‘normal’ de 24 horas, incluyendo actividades productivas y diversas formas 
de trabajo no remunerado, así como actividades de ocio y educativas. Los estudios sobre el uso del 
tiempo son especialmente importantes para medir el trabajo de cuidados sin remuneración que las 
mujeres realizan o los servicios que brindan dentro del hogar y en las comunidades (UNIFEM 2000), 
lo que a menudo limita su capacidad de participar en el empleo remunerado. 
 
Por ejemplo, en 2000 la Oficina Nacional de Estadística de Mongolia y el PNUD llevaron a cabo una 
encuesta sobre el uso del tiempo para recolectar datos acerca de la (des)igualdad de género en el 
trabajo pagado y sin remuneración. Estos datos fueron recolectados usando un diario de 24 horas 
mantenido por las personas del hogar; además se recogió información doméstica y demográfica a 
través de cuestionarios. Los hallazgos mostraron que, en áreas rurales, la gran cantidad de tiempo 
que las mujeres invertían en el hogar y el cuidado de la familia (5–6 horas diarias) significaba que 
tenían poco tiempo para el empleo y el cuidado personal. Una recomendación clave emanada del 
estudio fue asegurar que el acceso y la disponibilidad de empleos para hombres y mujeres en pie de 
igualdad ocupen un lugar prioritario en la agenda de las políticas (Oficina Nacional de Estadística de 
Mongolia y PNUD 2000). 
 
Las Evaluaciones Participativas de la Pobreza (EPP) también tienen el potencial de captar los 
aspectos multidimensionales del género y la pobreza. La EPP es un proceso por medio del cual se 
incluyen los puntos de vista de las personas pobres en el análisis de la pobreza y en el diseño de 
estrategias para reducirla (Equipo de Baluchistán – Evaluación Participativa de la Pobreza 2003). Las 
metodologías son participativas y en gran medida cualitativas – un buen ejemplo es el proyecto 
Voces de los Pobres que se aborda en la Sección 2.3.3. Entre los resultados de EPP específicas 
figuran los siguientes (Kabeer 2003): 
• Formas de desventaja que afectan especialmente a las mujeres pobres – por ejemplo, la 
pobreza de tiempo fue explorada en una EPP africana, mientras que la EPP en Vietnam 
resaltó la violencia doméstica, la desigualdad en el poder para tomar decisiones y las cargas 
de trabajo desproporcionadas. 
• Vulnerabilidad de los hogares encabezados por mujeres. 
• Diferencias de género en las prioridades – en Zambia, por ejemplo, las mujeres priorizaron 
las necesidades básicas, mientras que los hombres pusieron énfasis en poseer bienes 
materiales. 
• Desigualdades relacionadas con políticas y trato desigual – por ejemplo, en Guinea-Bissau 
y Sudáfrica a menudo se ignoró a las mujeres en la distribución de créditos y extensión 
agrícola, poniéndolas en desventaja económica respecto a obtener un ingreso. 
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• Falta de acceso de las mujeres a recursos tales como la tierra, según fue documentado en 
Kenia y Tanzania. 
 
Pese a este tipo de datos valiosos, muchas EPP carecen de toda referencia al género y otras usan el 
‘género’ como sinónimo de ‘mujeres’. Ello podría deberse a sesgos entre quienes compilan perfiles de 
la pobreza y los traducen a políticas (‘las EPP, al igual que cualquier otra metodología, son ciegas al 
género o tienen tanta conciencia de género como quienes las realizan’ [Kabeer 2003: 101]), o al hecho 
de que ‘las percepciones de las personas pobres’ reflejan las normas y valores de la sociedad, que 
podrían no ver como significativas las desigualdad de género (Kabeer 2003). 
 
Otra manera de avanzar sería la propuesta de un Índice de Pobreza Humana ajustado por Género 
(IPHG) basado en: uso del tiempo (insumos de trabajo versus tiempo para ocio/descanso); valor de 
los insumos de trabajo (en los sectores de trabajo remunerado y sin remuneración) versus ingresos; y 
patrones de gasto y consumo diferenciados por sexo (Chant 2006: 215). Más detalles sobre el IPHG 
están disponibles en la Colección de recursos de apoyo. 
 
 
4.2 Género y empoderamiento 
Desde mediados de la década de 1980, el término ‘empoderamiento’ se popularizado dentro del 
campo del desarrollo, especialmente en relación con las mujeres. Sin embargo, el empoderamiento 
no es fácil de definir en términos concretos y significa cosas distintas para diferentes personas. 
En el caso de activistas feministas, el empoderamiento puede tratarse de desafiar al patriarcado: 
la Asociación del Pacífico Sur Asiático para Educación Básica y Adulta (ASPBAE) asevera que el 
empoderamiento femenino es ‘el proceso, y el resultado del proceso, mediante el cual las mujeres 
adquieren un mayor control sobre los recursos materiales e intelectuales, además de desafiar la 
ideología del patriarcado y la discriminación por motivos de género contra las mujeres en todas las 
instituciones y estructuras de la sociedad’ (Batliwala 1995). Otras personas consideran que el 
empoderamiento tiene que ver con elecciones – ‘la expansión en la capacidad de la gente para 
tomar decisiones de vida estratégicas en un contexto donde dicha capacidad se les había negado 
anteriormente’ (Kabeer 2001: 19). 
 
Estas definiciones sugieren que el empoderamiento abarca no sólo formas de acción observable, 
tales como adopción de decisiones políticas, sino también el significado, la motivación y el propósito 
que las personas asignan a sus acciones – su sentido de acción o de valor personal (Kabeer 2005). 
De modo que el empoderamiento de las mujeres, al igual que la pobreza, no puede ser captado por 
un único indicador, sino debe medirse a lo largo de muchas líneas. 
 
Más aun, los indicadores puramente cuantitativos podrían no ser lo suficientemente sensibles 
para captar los matices de las relaciones de poder entre los sexos inherentes a los procesos del 
empoderamiento; tampoco pueden medir el sentido de acción o de valor personal de una mujer o un 
hombre. A fin de comprender el contexto sociocultural dentro del cual tienen lugar la interacción social 
y las relaciones de género, puede ser útil usar métodos cualitativos a profundidad (Pradhan 2003). 
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Ha habido muchos métodos para medir el empoderamiento de las mujeres. El enfoque de Kabeer 
involucra tres dimensiones interrelacionadas: acceso a los recursos (las condiciones previas para el 
empoderamiento), acción (la habilidad de utilizar esos recursos para producir nuevas oportunidades) y 
logros (resultados) (Kabeer 1999: 436). Su análisis sugiere que las tres dimensiones son indivisibles, 
apuntando a la necesidad de usar múltiples fuentes y metodologías para cotejar los datos. Por 
ejemplo, es difícil juzgar la validez de la medición de un ‘logro’ sin pruebas de la acción de quién 
está involucrada ni del grado al cual el logro ha transformado las desigualdades prevalecientes en 
recursos y acción, en vez de mantenerlas o reforzarlas (ibídem: 452). 
 
Un reto fundamental es cómo satisfacer la necesidad de contar con estándares universales para medir 
el empoderamiento y con indicadores sensibles al contexto. Un enfoque consiste en utilizar indicadores 
a múltiples niveles, donde indicadores de un nivel más amplio podrían aplicarse a toda una gama de 
contextos, mientras que indicadores a nivel comunitario y doméstico podrían adaptarse a contextos 
específicos. El recuadro a continuación resalta un conjunto de indicadores a múltiples niveles. 
 
 
Enfoque multidimensional y a múltiples niveles para medir el empoderamiento 
 
Un estudio que examina enfoques internacionales para medir el empoderamiento de las mujeres 
plantea hacer la medición en seis dimensiones: económica, sociocultural, familiar-interpersonal, legal, 
política y psicológica. A la vez, cada una de éstas se mide en diferentes niveles sociales: el hogar, la 
comunidad y ‘ámbitos más amplios’. Esto está diseñado para incluir diferencias contextuales entre 
países. Por ejemplo, en la dimensión económica los indicadores de empoderamiento incluyen el 
control de las mujeres y los hombres sobre el ingreso del hogar; sus accesos a empleo, crédito y 
mercados; y representación de los intereses de mujeres y hombres en las políticas macroeconómicas. 
En la dimensión psicológica, los indicadores incluyen autoestima y bienestar psicológico, conciencia 
colectiva sobre la justicia y una aceptación sistémica de los derechos y la inclusión de las mujeres. 
Malhotra et ál. 2003
 
Además, los enfoques para medir el empoderamiento de las mujeres deben tener en cuenta el 
hecho de que éste puede ser un lento proceso de cambio. En el siguiente recuadro se ofrece un 
ejemplo proveniente de la India, enfatizando también que el camino hacia el empoderamiento no es 
lineal. El mensaje para investigadores y evaluadores es identificar los pequeños éxitos, buscar en 
lugares inesperados (como la próxima generación, en el ejemplo abajo) y reconocer que las iniciativas 









Informe general sobre género e indicadores 
Annalise Moser 27
 
La naturaleza no lineal del empoderamiento de las mujeres 
 
Los datos del censo de 2001 en la India indicaron un marcado incremento en los niveles de 
alfabetización femenina desde 1991. Esto causó cierta sorpresa porque muchos programas para 
alfabetización de mujeres adultas en las décadas de 1980 y 1990 habían sido declarados un fracaso 
pues los programas a corto plazo no propiciaban que las mujeres conservaran las habilidades 
recién adquiridas. Una hipótesis respecto a los datos del censo de 2001 fue que si bien las mujeres 
que participaron en estas clases de alfabetización podrían no haber llegado a estar plenamente 
alfabetizadas, sí aseguraron que sus hijas y nietas asistieran a la escuela. Diez a veinte años 





4.3 Midiendo la violencia por motivos de género (VMG) 
¿Por qué es importante medir los niveles de VMG? ¿Cómo ayudará esto a reducir el problema? La 
VMG puede definirse como abuso físico, sexual y/o psicológico infligido en función del sexo de la 
persona. Sin embargo, las definiciones de la VMG varían entre los países y dentro de ellos, lo cual 
dificulta medir la VMG como un fenómeno mundial. La falta de datos y la baja tasa de denuncias 
también hacen que la VMG parezca mucho menos común de lo que en realidad es: datos más fiables 
resaltarían mejor el carácter generalizado del problema y fortalecerían los argumentos a favor de la 
acción. A fin de ayudar a reducir la aceptabilidad de esta violencia, las iniciativas están promoviendo 
un cambio de actitud, cuyo éxito también debe ser medido (ver la Sección 2.3.3). 
 
Una mejor comprensión de quién sufre VMG, dónde y con cuáles factores causales conexos (consumo 
excesivo de alcohol, prácticas culturales, conflicto armado, etc.) posibilitará que planificadores y 
formuladores de políticas focalicen mejor las intervenciones para reducir la VMG o brindar asistencia 
a sobrevivientes. Por ejemplo, la Universidad de Ibadán en Nigeria realizó una encuesta sobre violencia 
perpetrada contra jóvenes vendedoras en paradas de autobuses y camiones en áreas urbanas. Los 
datos fueron utilizados para diseñar tanto capacitación como promoción y defensa dirigidas a agentes 
de policía, sindicatos de conductores y funcionarios judiciales, lo cual condujo a medidas para asegurar 
una reducción significativa de la incidencia de la VMG (UNIFEM 2007). 
 
4.3.1 Mitigación de riesgos en la recolección de datos 
Una de las razones de la grave falta de datos precisos sobre la VMG es la delicada naturaleza del 
problema, que en muchos contextos es un tema tabú. Por ello, a las mujeres puede preocuparles 
que, al pronunciarse, su vulnerabilidad a la violencia aumentará. De modo que una consideración 
crucial al medir la VMG es abordar los temores que las participantes en una encuesta o sondeo 
tienen respecto a su seguridad. La Organización Mundial de la Salud (OMS) ha elaborado 
recomendaciones éticas y de seguridad para la investigación sobre la violencia contra las mujeres, 
resaltando asuntos tales como garantizar la privacidad y confidencialidad de la entrevista y 
proporcionar capacitación especial a investigadoras (OMS 2001). Investigadoras participativas en 
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 Pakistán también utilizaron medidas especiales para asegurar que las mujeres se sintieran cómodas 
al responder preguntas sobre la violencia doméstica, tales como pedirles cortésmente a las suegras 
un vaso con agua para que salieran de la habitación durante preguntas particulares. En otro caso 
dieron a las participantes llaveros que en un lado tenían los números de líneas telefónicas de ayuda y 
les pidieron responder a la pregunta de si habían sufrido abuso en el último año mostrando un lado 
del llavero o el dorso. Esto significaba que ellas podían responder más honestamente pues no corrían 
el riesgo de que alguien las escuchara a cierta distancia. 
 
4.3.2 Metodologías para medir la VMG 
Un enfoque para medir la VMG es realizar un estudio específico sobre los tipos, circunstancias y 
consecuencias de la violencia. Sin embargo, tales estudios son costosos y difíciles de repetir con 
regularidad. Una opción más rentable es incorporar preguntas sobre la VMG en encuestas diseñadas 
para otros propósitos, como las encuestas demográficas. Esto tiene la ventaja de poder usar las 
otras variables recolectadas con el fin de que se comprendan mejor los factores de riesgo y las 
consecuencias de la VMG, por ejemplo, para la salud reproductiva e infantil a lo largo del tiempo. 
Por otro lado, cabe señalar que la inclusión de sólo una o dos preguntas sobre la VMG en encuestas 
puede conducir a un bajo nivel de denuncias de la VMG. Por lo tanto, la OMS ha desarrollado un 
módulo específico sobre la VMG que puede integrarse a estudios más amplios (UNDAW 2005). 
 
Alternativamente, la VMG puede medirse como parte de una evaluación más amplia de programas 
de salud sexual o de ayuda legal. En Venezuela, por ejemplo, la VMG fue medida como parte de un 
programa de salud sexual y reproductiva. Las acciones clave tomadas para facilitar una medición 
efectiva y sensible incluyeron: capacitar apropiadamente a todo el personal; establecer una buena 
relación con las clientas, así como explicarles que a todas a las participantes del programa se les 
hacía rutinariamente una prueba para detectar VMG; y usar una herramienta simple y estandarizada 
de evaluación que incluía violencia emocional, física y sexual, además de violencia sexual en la 
niñez. La prevalencia de la violencia detectada que las nuevas clientas sufrían aumentó de 7 a 38 
por ciento, lo cual se atribuyó a los procedimientos sistemáticos arriba mencionados, a las pruebas 
de detección aplicadas a todas las participantes y a mayor conocimiento público de una nueva ley 
sobre la violencia doméstica (Guedes et ál. 2002). 
 
 
4.4 Género y conflicto 
La igualdad de género es ya bastante difícil de medir en situaciones de paz y estabilidad, pero mucho 
más todavía en un contexto de rápidos cambios propenso a conflictos. Los indicadores sensibles al 
género pueden ayudar a advertir de un conflicto que va en aumento y por lo tanto prevenirlo; también 
pueden proveer una guía para monitorizar los cambios hacia una igualdad de género a largo plazo en 
el crucial periodo posterior al conflicto. 
 
4.4.1 Monitorizando el aumento del conflicto 
El uso apropiado de indicadores sensibles al género puede prever el aumento del conflicto. Los 
incrementos en la desigualdad de género, como los que se manifiestan mediante tasas elevadas de 
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violencia doméstica, pueden ser indicadores de un conflicto en aumento. Por lo tanto, prestar atención 
al género puede fortalecer la eficacia de modelos analíticos y preventivos tales como las 
evaluaciones de riesgos y los sistemas de alerta temprana de conflictos, además de resaltar las 
diferentes capacidades de las mujeres y los hombres para participar en la prevención de conflictos 
(UNIFEM 2006a). 
 
Aunque hasta la fecha la mayoría de sistemas de monitorización de conflictos ha sido ciega al 
género, UNIFEM ha tenido una serie de proyectos experimentales para desarrollar indicadores 
sensibles al género que pueden incorporarse a evaluaciones de riesgo y sistemas de alerta temprana 
de conflictos. Un proyecto en las Islas Salomón que utilizó indicadores de conflicto sensibles al 
género propició que donantes, el gobierno, ONG y las comunidades adaptaran mejor su planificación 
y actividades estratégicas para reflejar las actuales prioridades en materia de consolidación de la paz 
y género. Esto condujo a una comprensión más matizada de las dinámicas del conflicto e incrementó 
el rol de las mujeres en los procesos de consolidación de la paz (Moser 2006). Los indicadores, 
ejemplos de los cuales se ofrecen en el siguiente recuadro, fueron recolectados usando una encuesta 
de opinión a hombres y mujeres sobre el riesgo de conflictos a nivel comunitario y nacional, seguida 
de discusiones en grupos focales participativos.  
 
 
Ejemplos de indicadores sensibles al género de UNIFEM 
para alerta temprana de conflictos 
 
• Mayor abuso doméstico 
• Mayor desempleo de hombres jóvenes 
• Mayor evasión de mercados / jardines por parte de las mujeres debido a temores 
• Menor confianza entre grupos étnicos 
• Mayor ‘discurso negativo informal’ (cotilleo) 
• Menor participación de las mujeres en la resolución comunitaria de disputas por la tierra 
 
 
Ver en la Colección de recursos de apoyo más indicadores de conflicto sensibles al género. 
 
4.4.2 Evaluando la igualdad de género en entornos post-conflicto 
Los indicadores sensibles al género son importantes para monitorizar los progresos de la igualdad de 
género en entornos post-conflicto. El contexto post-conflicto brinda una crucial venta de oportunidad 
para crear los cimientos de una igualdad de género a largo plazo. Es el tiempo en que se establecen 
nuevas constituciones y marcos legales, se celebran elecciones, las actividades de desarrollo y 
reconstrucción conducen a nuevas oportunidades laborales y el deseo de la transición hacia la 
‘democracia’ puede propiciar el debate sobre la igualdad de derechos para los sexos. Es crucial 
asegurar que tanto las mujeres como los hombres puedan aprovechar estas oportunidades. 
 
El siguiente recuadro ofrece posibles indicadores para medir la igualdad de género en situaciones 
post-conflicto, basados en la experiencia en Timor Oriental. Los indicadores incorporan cuatro de las 
categorías para monitorizar los ODM propuestas por el Grupo de Trabajo sobre Educación e Igualdad 
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de Género del Proyecto del Milenio de las Naciones Unidas (éstas se abordan más detalladamente 
en la siguiente sección). 
 
 
Indicadores de igualdad de género en contextos post-conflicto 
 
Participación de las mujeres en órganos políticos 
• Proporción de mujeres/hombres en órganos de gobierno provisionales/transicionales 
• Proporción de mujeres/hombres en la Asamblea Constituyente, en comités de redacción 
constitucional y en consultas populares 
• Proporción de mujeres/hombres en las listas electorales (incluyendo cargos con posibilidades 
de ganar) 
 
Derechos a la propiedad 
• Proporción de mujeres/hombres entre personas beneficiarias de la (re)distribución de tierra 
posterior al conflicto, incluyendo adjudicación de tierra a ex combatientes 
• Disposiciones para iguales derechos a la propiedad/herencia de propiedad asegurados en la 
nueva Constitución y legislación 
 
Empleo 
• Proporción de mujeres/hombres en trabajo de reconstrucción y rehabilitación de emergencia 
• Proporción de mujeres/hombres en esquemas para generación de empleo/ingresos 
• Proporción de mujeres/hombres empleadas/os en la ONU, ONG y servicio civil a todos los 
niveles 
 
Violencia contra las mujeres 
• Inclusión de sensibilización sobre el género en la capacitación de las fuerzas militares y 
policiales y de jueces/juezas 
• Casos de violencia por motivos de género denunciados ante la policía u otros órganos, casos 
investigados y tasas de sentencia 
Ospina 2006
 
Además de estas cuatro categorías se propone recolectar datos sobre la proporción de hogares que 
están encabezados por mujeres (ya que éste puede ser un indicador volátil durante y después del 
conflicto y es importante para planificar programas de medios de vida), así como la proporción de 
mujeres ex combatientes registradas (dado que se necesitan medidas especiales a fin de asegurar 
que ellas se beneficien de los programas de reintegración para ex combatientes) (Ospina 2006). 
Luego los datos serían ya sea comparados a datos similares de la situación pre-conflicto – si existen 
– o recolectados regularmente durante la fase post-conflicto para monitorizar la efectividad de los 
esfuerzos de desarrollo y reconstrucción en relación con la igualdad de género. 
 
4.4.3 Mitigando riesgos en la recolección de datos 
Mujeres activistas, investigadoras e informantes son particularmente vulnerables a amenazas a la 
seguridad en situaciones de conflicto porque se les somete a violencia sexual y puede pensarse que 
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transgreden los roles de género tradicionales. Esto se suma a los riesgos de seguridad relacionados 
con la recolección de datos en un contexto de hostilidades. Las estrategias para afrontar estos 
riesgos de seguridad incluyen: 
• evitar crear una falsa sensación de seguridad; 
• asegurar que la participación no convierta a las mujeres de blancos de ataque; 
• analizar explícitamente los niveles y factores de riesgo con socias locales; 
• crear un ambiente propicio para permitir la expresión de opiniones con seguridad; y 
• acceder a las comunidades a través de organizaciones de mujeres respetadas localmente. 


































Informe general sobre género e indicadores 
Annalise Moser 32
5. MEDICIONES INTERNACIONALES 
 
 
Los objetivos e índices de género internacionales y regionales son valiosos porque pueden unir a la 
gente en torno a una comprensión común de los asuntos a nivel internacional, permiten comparar la 
igualdad de género a nivel de país y condensan datos complejos en mensajes claros sobre los logros 
y brechas en la igualdad de género. Sin embargo, las limitaciones de los índices internacionales 
incluyen la tendencia a usar formas cuantitativas de medición, combinada con el carácter notablemente 
poco fiable de los datos de censos a nivel nacional, inconsistencias a lo largo del tiempo y de los países 
que dificultan hacer comparaciones entre naciones, así como el reto continuo de llegar a acuerdos 
respecto a cuáles elementos de la (des)igualdad de género deberían ser medidos y la mejor manera 
de recogerlos dentro de un conjunto limitado de indicadores. 
 
Esta sección examina algunos de los objetivos e índices internacionales usados con mayor frecuencia 
para medir la igualdad de género – los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) y los índices del 
PNUD relacionados con el género. Luego considera índices compuestos (combinados) alternativos, 
enfoques regionales y esfuerzos innovadores para armonizar los actuales indicadores de género. 
 
 
5.1 Objetivos de Desarrollo del Milenio 
 
5.1.1 Antecedentes de los Objetivos 
Los ODM son un conjunto de ocho objetivos – con 18 metas medidas por 48 indicadores sociales, 
económicos y ambientales cuantificables – que han de lograrse para el año 2015, reflejando los 
principales retos de desarrollo en el mundo (ver el recuadro abajo). Fueron adoptados por 189 líderes 
mundiales en la Cumbre del Milenio de las Naciones Unidas en septiembre de 2000. Los ODM han 
sido vistos por algunas personas defensoras del género como una distracción, mientras que otras los 
consideran un punto de entrada estratégico para promover la igualdad de género. El enfoque del 
Objetivo 3 en la igualdad entre los sexos y el empoderamiento de la mujer es un hito tras décadas de 
promoción y defensa en torno a la importancia de la igualdad de género para el desarrollo humano, 
además de ser un recordatorio oportuno de las políticas, acciones y recursos que aún se necesitan 
para alcanzar la igualdad entre las mujeres y los hombres a nivel mundial. 
 
Hoy día muchos profesionales y formuladores de políticas en materia de género coinciden en que la 
igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres son esenciales para la consecución de cada 
uno de los ODM y, a su vez, el logro del Objetivo 3 depende del grado al cual los otros Objetivos se 
ocupen de las restricciones en función del género. El Grupo de Trabajo sobre Educación e Igualdad 
de Género del Proyecto del Milenio ha ilustrado esto explicando algunas de las razones por las cuales 
la igualdad de género es importante para cada uno de los ocho ODM, como lo muestra el siguiente 
recuadro (Grown et ál. 2005: 31). El Grupo de Trabajo es parte del Proyecto del Milenio de las Naciones 
Unidas, un órgano consultivo independiente al cual el Secretario General de la ONU le encomendó 
proponer las mejores intervenciones y estrategias de políticas para cumplir los ODM. 
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 Los ODM y la importancia de la igualdad de género 
 
Objetivo 1: 
Erradicar la pobreza 
extrema y el hambre 
• La igualdad de género en las capacidades y el acceso a oportunidades 
puede acelerar el crecimiento económico. 
• El acceso equitativo de las mujeres a la infraestructura básica de 
transporte y energía puede conducir a una mayor actividad económica. 
• La inversión equitativa en la salud y el estado nutricional de las mujeres 
reduce el hambre y la desnutrición crónicas, lo cual incrementa la 
productividad y el bienestar. 
Objetivo 2: 
Lograr la enseñanza 
primaria universal 
• Las niñas y mujeres con educación tienen un mayor control de su 
fertilidad y participan más en la vida pública. 
• La educación de la madre es un factor fuerte y consistente que 
determina la inscripción y logros escolares de sus hijas e hijos, así 
como su salud y nutrición. 
Objetivo 3: 
Promover la igualdad 
entre los sexos y el 
empoderamiento de 
la mujer 
• El éxito de este objetivo central dedicado a la igualdad entre los sexos y 
el empoderamiento de las mujeres depende del logro de todos los 
demás objetivos. 
Objetivo 4: 
Reducir la mortalidad 
de niños y niñas 
menores de 5 años 
• La educación, el ingreso y el empoderamiento de la madre tienen un 
impacto significativo en la reducción de la mortalidad infantil. 
Objetivo 5: 
Mejorar la salud 
materna 
• La educación, el ingreso y el empoderamiento de la madre tienen un 
impacto significativo en la reducción de la mortalidad materna. 
Objetivo 6: 
Combatir el VIH/sida, 
la malaria y otras 
enfermedades 
• Una mayor independencia económica de las mujeres, mayor capacidad 
de negociar prácticas sexuales seguras, mayor conciencia sobre la 
necesidad de modificar normas en torno a las relaciones sexuales, un 
mejor acceso a tratamiento y apoyo a la función de cuidados que las 






• Políticas con equidad de género sobre la propiedad de bienes y 
recursos propician que las mujeres (a menudo las principales usuarias 




para el desarrollo 
• Una mayor igualdad de género en la esfera política puede conducir a 
mayores inversiones en la cooperación para el desarrollo. 
 
 
Adaptado de Grown et ál. 2005: 31
 
Sin embargo, pese a la centralidad de la igualdad de género para cada uno de los Objetivos, el 
género no está incorporado en las declaraciones de las metas, en los índices seleccionados ni en los 
métodos usados para medir a partir de estos índices. Un reciente examen de género de 78 informes 
nacionales sobre los ODM reveló que las referencias a las mujeres y al género habían quedado en 
gran medida confinadas dentro de los Objetivos 3 y 5, como también que las discusiones en torno al 
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Objetivo 7 sobre el medio ambiente y el Objetivo 8 relativo al fomento de una alianza mundial para el 
desarrollo casi siempre eran ciegas al género (Menon-Sen 2005). 
 
5.1.2 Objetivo de Desarrollo del Milenio 3: Igualdad entre los sexos 
 
El ODM3 consta de una meta abarcadora y tres indicadores para monitorizar los progresos: 
 
 
Metas e indicadores del ODM3 
 
Meta: Eliminar las desigualdades entre los sexos en la enseñanza primaria y secundaria, 
preferiblemente para el año 2005, y en todos los niveles de la enseñanza para el año 2015 
 
Indicadores: 
• Relación entre niñas y niños en la enseñanza primaria, secundaria y superior 
• Proporción de mujeres entre los empleados remunerados en el sector no agrícola 
• Proporción de escaños ocupados por mujeres en los parlamentos nacionales 
 
 
Ha habido críticas del Objetivo 3 que cuestionan la validez de los indicadores – cuán apropiados son 
para medir la igualdad de género – y afirman que no captan la gama completa de asuntos necesarios 
a fin de medir la igualdad de género. Por ejemplo: 
• Lograr el ODM3 no garantizaría la existencia de la igualdad de género, ya que la igualdad 
entre los sexos en la escolaridad puede no concretarse en otras esferas, como la equidad en 
la fuerza laboral o en la proporción del ingreso nacional (Johnson 2005). 
• Los indicadores seleccionados para monitorizar los progresos hacia el logro del ODM3 no 
mencionan asuntos clave tales como los derechos, el empoderamiento o la pobreza de las 
mujeres y la violencia contra ellas. En países donde el ODM3 ha sido ‘alcanzado’, las mujeres 
aún sufren violencia y pueden no tener acceso al aborto, por ejemplo (Verdière 2005). 
• Si bien las tasas de inscripción escolar miden la parte de los insumos de la educación, no 
captan las igualmente importantes tasas de escolarización completada ni los resultados del 
aprendizaje (ibídem). 
• La proporción de escaños en los parlamentos nacionales es un indicador deficiente de 
empoderamiento, ya que no mide si las mujeres de hecho tienen poder para tomar decisiones 
en el parlamento ni mide los progresos realizados a nivel municipal y local (Grown et ál. 2003). 
• Un mayor número de mujeres entre la población remunerada puede conducir a una doble 
carga de trabajo para aquéllas que ya realizan trabajo doméstico sin remuneración y están 
cuidando a parientes, como se plantea en la Sección 4.1 sobre la medición de la pobreza. 
 
5.1.3 Posibles maneras de avanzar 
En los últimos dos años, el sistema de la ONU ha discutido nuevas metas e indicadores para todos 
los ODM. El Grupo de Trabajo sobre Educación e Igualdad de Género del Proyecto del Milenio 
identificó siete prioridades estratégicas para asegurar que el Objetivo 3 sea alcanzado a más tardar 
en 2015, así como varios indicadores que los países pueden usar con el fin de monitorizar los 
progresos hacia el cumplimiento de esas siete prioridades estratégicas (ver el siguiente recuadro). 
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El Grupo de Trabajo recomendó reemplazar estos indicadores con los cuatro que originalmente 
fueron sugeridos por la ONU para monitorizar los progresos hacia el logro del ODM3 (Grown 2007, 
correspondencia personal). Hasta la fecha, la Asamblea General de la ONU no ha adoptado estas 
recomendaciones. Sin embargo, después de la Cumbre Mundial 2005, varias recomendaciones del 




Indicadores propuestos por el Grupo de Trabajo sobre Educación e 
Igualdad de Género del Proyecto del Milenio para monitorizar los ODM 
 
Prioridad estratégica 1: Educación 
• Relación de tasas en bruto de inscripción femenina y masculina en educación primaria, 
secundaria y terciaria 
• Relación de tasa de escolarización completada de mujeres y hombres en educación primaria, 
secundaria y terciaria 
 
Prioridad estratégica 2: Salud y derechos sexuales y reproductivos 
• Proporción de demanda satisfecha de métodos anticonceptivos 
• Tasa de fertilidad de adolescentes 
 
Prioridad estratégica 3: Infraestructura 
• Horas por día (o por año) que las mujeres y los hombres invierten en acarreo de agua y 
recolección de leña 
 
Prioridad estratégica 4: Derechos a la propiedad 
• Propiedad de tierra por hombre, mujer o con tenencia compartida 
• Título de vivienda desglosado por hombre, mujer o con tenencia compartida 
 
Prioridad estratégica 5: Empleo 
• Proporción de mujeres empleadas, tanto en trabajo remunerado como en autoempleo, por tipo 
• Brechas de género en los ingresos por trabajo remunerado y por autoempleo 
 
Prioridad estratégica 6: Participación en parlamentos nacionales y órganos del gobierno local 
• Porcentaje de escaños ocupados por mujeres en el parlamento nacional 
• Porcentaje de escaños ocupados por mujeres en órganos del gobierno local 
 
Prioridad estratégica 7: Violencia contra las mujeres 
• Prevalencia de la violencia doméstica 
Grown et ál. 2005: 18
 
Además de proponer nuevos indicadores, se han hecho varias recomendaciones más para 
fortalecer los esfuerzos por monitorizar los progresos hacia las metas de los ODM. El examen de 
informes nacionales sobre los ODM realizado por el PNUD sugiere incrementar el alcance de los 
informes, mejorar los vínculos entre los objetivos e incrementar la apropiación y el compromiso para 
alcanzar los objetivos compartidos (Menon-Sen 2005: 63). La Marcha Mundial de las Mujeres, una 
red internacional de acción feminista conformada por organizaciones de base, ha planteado que los 
ODM no van lo suficientemente lejos y su Carta Mundial de las Mujeres para la Humanidad adopta 
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un enfoque más radical, centrándose en los derechos y libertades humanos, además de denunciar el 
patriarcado, el capitalismo, la pobreza y la violencia contra las mujeres (Verdière 2005). 
 
 
5.2 Índice de Desarrollo ajustado por Género e Índice de Potenciación de Género 
 
5.2.1 Antecedentes de los índices 
El Índice de Desarrollo Humano (IDH) fue introducido por el PNUD en 1990 como uno de los pasos 
para dejar atrás un enfoque exclusivo en factores económicos en la medición de la pobreza y el 
bienestar (ver la Sección 4.1). Aunque esto representó una importante alternativa a las medidas de la 
condición socioeconómica basadas en el producto interno bruto (PIB), los indicadores del IDH no se 
desglosaron por sexo. En 1995, coincidiendo con la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, el 
PNUD desarrolló dos instrumentos para complementar el IDH: el Índice de Desarrollo ajustado por 
Género (IDG) y el Índice de Potenciación de Género (IPG) (PNUD s/f; PNUD 1995). Ambos son índices 
compuestos que contienen varios indicadores (ver el siguiente recuadro) combinados en una medida 
general. El IDG y el IPG están entre los índices usados con mayor frecuencia para medir la igualdad 
de género a nivel nacional; son especialmente útiles porque su número limitado de indicadores 
fácilmente accesibles significa que pueden cubrir una gran cantidad de países y brindan un medio 
rápido para monitorizar el desarrollo en relación con el género (Crawford 2006: 9).  
 
 
Indicadores utilizados en el IDG y el IPG 
El IDG usa los mismos indicadores de bienestar que el Índice de Desarrollo Humano (ver detalles 
sobre el IDH en la Colección de recursos de apoyo), pero penaliza la desigualdad de género. Cuanto 
mayor sea la disparidad entre mujeres y hombres, menor será el IDG de un país en comparación con 
su IDH. Los tres indicadores igualmente importantes para medir el IDG son: 
• Vida larga y saludable (medida por la esperanza de vida de hombres y mujeres al nacer) 
• Conocimientos (medidos por la alfabetización adulta de hombres y mujeres y sus años de 
escolaridad) 
• Estándar decente de vida (medido por la distribución del ingreso obtenido entre mujeres y 
hombres) 
 
El IPG mide la brecha entre hombres y mujeres en tres dimensiones de empoderamiento igualmente 
importantes: 
• Participación en la política y adopción de decisiones políticas (medidas por la distribución de 
escaños entre mujeres y hombres en el parlamento nacional)  
• Participación en la economía y toma de decisiones económicas (medidas por la distribución 
de empleos profesionales, técnicos, administrativos y gerenciales entre mujeres y hombres) 
• Poder sobre los recursos económicos (medido por la distribución del ingreso obtenido entre 
mujeres y hombres) 
 
Las metodologías utilizadas para calcular el IDG y el IPG se describen en PNUD 2004. 
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5.2.2 Potencial 
Comparar el IPG, el IDG, el IDH y el ingreso per cápita proporciona información importante sobre la 
igualdad de género. Por ejemplo, comparar el IDH con el IDG muestra que ningún país trata a las 
mujeres tan bien como a los hombres – así lo indica el hecho de que el IDG es menor que el IDH 
en todas las naciones. También demuestra que alcanzar la igualdad de género no depende de los 
niveles de ingreso nacional. Por ejemplo, aunque a Corea del Sur le va muy bien en cuanto al PIB y al 
desarrollo humano, tiene un desempeño muy deficiente respecto al IPG – debido principalmente a su 
muy bajo número de mujeres parlamentarias, administradoras y gerentes (Klasen 2004; Bardhan y 
Klasen 1999). Además, algunos países tienen bajos valores en el IPG comparados con sus puntajes 
en el IDG porque logran más en educación y alfabetización que en empleo y participación política 
(Beck 1999: 35). En algunos pocos casos, estas mediciones han sido usadas exitosamente para fines 
de cabildeo. Por ejemplo, en Corea el IPG fue utilizado para persuadir al gobierno de que actuara 
respecto a la baja representación femenina en los sectores político y económico del país (PNUD 2005). 
 
5.2.3 Limitaciones y retos 
Sin embargo, estos índices tienen limitaciones. Ninguno mide la (des)igualdad de género como tal; 
el IDG es una medición del desarrollo humano que refleja las desigualdades de progreso entre los 
sexos y el IPG es ‘una rara combinación de empoderamiento femenino y masculino relativo ... y 
niveles absolutos de ingreso per cápita’ (Dijkstra 2006: 276). Tanto el IDG como el IPG son difíciles 
de calcular o interpretar, y a veces la falta de comprensión de sus limitaciones ha equivocado los 
debates, discusiones y esfuerzos de promoción y defensa en materia de políticas. El error más 
común es interpretar el IDG como una medición de la desigualdad – una interpretación errada hecha 
por varios años en los informes nacionales sobre desarrollo humano de Kenia, Albania y Macedonia, 
como también en numerosos documentos académicos (Schüler 2006). 
 
La selección de indicadores también es cuestionable. Por ejemplo, usar el ingreso como indicador del 
consumo ignora la distribución de los recursos dentro del hogar (ver la Sección 4.1 sobre la medición 
de la pobreza). En el caso del IPG, seleccionar como indicadores clave el número de escaños 
parlamentarios y cargos profesionales ocupados por mujeres significa que la desigualdad se mide 
entre las mujeres con mayor educación y más ventajas económicas (Cueva Beteta 2006). El IPG 
tampoco tiene en cuenta el grado al cual las parlamentarias de hecho están involucradas o influyen 
en la adopción de decisiones. 
 
Otro problema es la limitada participación pública en la selección de indicadores. Esto se evidencia 
en el hecho de que el IDG ha sido criticado por no reflejar adecuadamente las preocupaciones de los 
países en desarrollo. En respuesta a esta crítica, el Informe 2004 sobre el Desarrollo Humano de 
Guyarat introdujo una Medida del Desarrollo ajustada por Género (GDM-1) localmente apropiada que 
incluyó indicadores adicionales, como la incidencia de la discapacidad, el porcentaje de electorado 
que vota y la disponibilidad de vivienda ‘durable’ (Schüler 2006: 168). 
 
Adicionalmente, el Informe sobre Desarrollo Humano no ha proporcionado una serie consistente del 
IDG a lo largo del tiempo. La manera en que se realizaban los cálculos para el IDG fue ajustada en 
1999 y diferentes fuentes de datos han sido utilizadas de un año al siguiente. Por lo tanto, las 
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tendencias no pueden compararse y analizarse adecuadamente pues los cambios en el IDG podrían 
ser producto de mejores fuentes de datos y no de cambios en los datos subyacentes (Klasen 2006). 
 
5.2.4 Nuevas iniciativas en torno al IDG y el IPG 
Se están desarrollando varias iniciativas encaminadas a que el IDG y el IPG sean más efectivos 
para medir la igualdad de género. Hay un énfasis particular en satisfacer la demanda de la comunidad 
de políticas y de defensa de que se midan claramente las brechas de género – las diferencias entre 
hombres y mujeres en un indicador específico. Una propuesta es elaborar índices de desarrollo 
humano separados para los sexos (Klasen 2006). Otra es idear un indicador compuesto más simple 
de disparidad de género usando los tres indicadores del ODM3 para complementar el IDG y el IPG 
(Leete 2005). En lo que respecta al IPG, Cueva Beteta (2006: 235–6) recomienda los siguientes 
indicadores adicionales: 
• para la participación política, incluir la presencia de mujeres en los gobiernos locales; 
• para la participación económica, incluir niveles más bajos de la jerarquía de empleo; e 
• incluir indicadores de la acción de las mujeres dentro del hogar y el control que tienen sobre 
sus cuerpos y sexualidad. 
 
Actualmente el PNUD está revisando el IDG y el IPG. Uno de los resultados esperados del examen 
es una herramienta interactiva en el sitio de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano del PNUD 
en internet a fin de ayudar a capacitar a las personas para que calculen e interpreten ambos índices 
(OIDH 2005). Como parte de este examen, una discusión electrónica del PNUD, que se llevó a cabo 
entre julio y septiembre de 2005, recogió sugerencias para la inclusión de otras dimensiones de la 
igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres en el IDG y el IPG, inclusive: violencia contra 
las mujeres, trata, tiempo de ocio de las mujeres, su poder para adoptar decisiones en las comunidades 
y los hogares, así como su seguridad personal y dignidad (PNUD 2005). El PNUD en México también 
está realizando trabajo en torno al IDG y al IPG, incluyendo esfuerzos para usar ambos índices a 
nivel municipal, además de un estudio experimental que combina indicadores del IDG y el IPG con 
indicadores de violencia (PNUD México, discusión electrónica de PNUD/BRIDGE, marzo de 2007). 
 
 
5.3 Otros índices compuestos 
Se ha desarrollado una ‘próxima generación’ de índices internacionales compuestos a fin de medir la 
igualdad de género, en parte para complementar y ampliar el IDG y el IPG. Ciertos índices remedian 
algunas de las limitaciones ya descritas. Por ejemplo, el Índice de Equidad de Género (IEG) de Social 
Watch (Control Ciudadano) posibilita que el nivel de equidad de género sea calificado claramente en 
varios países – a diferencia del IDG, que puede usarse sólo en referencia al nivel promedio (con 
neutralidad de género) de bienestar por medio del IDH. El IEG combina indicadores tanto del IDG 
como del IPG, con un puntaje separado para equidad de género que se calcula en tres dimensiones 
(Social Watch 2005b): 
• educación (medida por la brecha de alfabetización entre hombres y mujeres, así como por las 
tasas de inscripción femenina y masculina en educación primaria, secundaria y terciaria); 
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• participación en la economía (medida por el porcentaje de mujeres y hombres en empleos 
remunerados, a excepción de la agricultura, y por la proporción de ingresos de hombres y 
mujeres); y 
• empoderamiento (medido por el porcentaje de mujeres en empleos profesionales, técnicos, 
gerenciales y administrativos, como también por el número de mujeres que ocupan escaños 
en el parlamento nacional y cargos ministeriales de carácter decisorio). 
 
El Índice de Disparidad entre Géneros (IDDG) del Foro Económico Mundial también utiliza una amplia 
gama de dimensiones e indicadores (ver la selección en el siguiente recuadro). En parte, lo novedoso 
del IDDG radica en sus técnicas de medición, que combinan conjuntos de datos cuantitativos con 
mediciones cualitativas provenientes de la Encuesta de Opinión Ejecutiva del Foro Económico Mundial 
– una encuesta a 9,000 líderes de negocios en 104 países. 
 
 
Índice de Disparidad entre Géneros (IDDG) 
 
Los indicadores del IDDG incluyen los siguientes: 
• Participación económica: niveles de empleo de hombres y mujeres, sus niveles de actividad 
económica, remuneración por igual trabajo 
• Oportunidad económica: duración de la licencia por maternidad, porcentaje de salario pagado 
durante el periodo cubierto, número de mujeres en puestos gerenciales, disponibilidad de 
guarderías infantiles proporcionadas por el gobierno, impacto de las leyes sobre maternidad en la 
contratación de mujeres, desigualdades salariales entre hombres y mujeres en el sector privado 
• Empoderamiento político: número de mujeres ministras, cantidad de escaños en el parlamento 
nacional, mujeres que ocupan cargos legislativos y gerenciales de alto nivel, número de años que 
una mujer ha sido jefa de Estado 
• Logros educativos: tasas de alfabetización, tasas de inscripción en educación primaria, secundaria 
y terciaria, promedio de años de escolaridad 
• Salud y bienestar: efectividad de los esfuerzos gubernamentales por reducir la pobreza y la 
desigualdad, tasa de fertilidad de adolescentes, porcentaje de nacimientos atendidos por personal 
de salud cualificado, tasas de mortalidad materna e infantil 
López-Claros y Zahidi 2005
 
Esencialmente, estos nuevos índices demuestran diferentes elecciones en cuanto a las ventajas y 
desventajas entre el uso de múltiples dimensiones e indicadores y la capacidad de medir y comparar 
abarcando una gran cantidad de países. Dado que la disponibilidad de datos estadísticos nacionales 
y la capacidad de compararlos son limitadas en muchas naciones, cuantos más indicadores estén 
siendo medidos, menos probable será que los países cuenten con los datos requeridos. Por ejemplo, 
aunque el IDDG es una herramienta matizada y completa, los datos son tan complejos que sólo están 
disponibles para medir 58 países; por otra parte, el IEG mide una gama mucho más pequeña de 
indicadores que el IDDG pero puede ser aplicado a 130 países (Social Watch 2005b). 
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Existen varios defectos asociados a estos índices compuestos. Ni el IDDG ni el IEG incluye 
indicadores para el trabajo informal, el trabajo no remunerado y reproductivo o el uso del tiempo. 
Éstos son cruciales para comprender la participación de las mujeres en la economía porque ellas 
desempeñan una gran parte de su trabajo fuera del sector formal. Por lo tanto, la incorporación de 
estos indicadores en los índices compuestos es un área importante para trabajo futuro.  
 
 
5.4 Enfoques regionales 
¿Cuán útiles son los indicadores internacionales en un contexto regional específico? En vista de 
que las manifestaciones de la desigualdad de género son específicas al contexto, los indicadores 
internacionales basados en estándares globales no siempre se traducen útilmente al contexto local 
o regional (UNRISD 2005). Por ejemplo, el informe de 2004 de la CEPAL sobre los progresos del 
Caribe hacia los ODM resaltó la limitada utilidad de las amplias mediciones y suposiciones contenidas 
en los indicadores de los ODM (CEPAL 2004). En el Caribe, donde más niñas que niños asisten a la 
escuela primaria y secundaria, este logro educativo no se traduce en que las mujeres estén mejor 
posicionadas en los mercados laborales o participen más en la adopción de decisiones dentro de la 
región. Consecuentemente, la proporción de niños y niñas en la educación puede no ser un indicador 
apropiado de la igualdad de género (ibídem). 
 
En varias regiones ha habido programas para iniciar el proceso de adaptar los indicadores a fin de 
que representen mejor los cambiantes niveles de la igualdad de género en contextos específicos. 
Desde 1997, por ejemplo, el Desarrollo de un Programa de Estadísticas de Género (GSP) en los 
Países Árabes ha buscado fortalecer la capacidad regional para identificar estadísticas e indicadores, 
incluso mediante una serie de talleres regionales. En el tercero de estos talleres, en 2003, las personas 
participantes identificaron varias estadísticas e indicadores de género de alta prioridad necesarios 
para medir la igualdad de género en la región, incluyendo una sección sobre ‘mujeres y salud 
reproductiva pública’ que contenía la ‘prevalencia de anticoncepción’ como uno de sus indicadores 
(ESCWA 2001). 
 
La Comisión Económica para África (CEPA) y el Centro Africano para Género y Desarrollo (ACGD) 
desarrollaron el Índice Africano de Género y Desarrollo (AGDI), que fue lanzado durante el Cuarto 
Foro de Desarrollo Africano en 2004 y desde entonces se le ha puesto a prueba en 12 países. Su 
propósito es proporcionar a formuladores de políticas del continente una herramienta apropiada para 
monitorizar los progresos hacia la igualdad de género y ayudar a monitorizar los progresos realizados 
en la implementación de convenciones que han sido ratificadas por Estados africanos, incluyendo la 
Plataforma de Acción de Dakar. Difiere del IDG y el IPG en que se aparta de mediciones del producto 
interno bruto (PIB). Incorpora una herramienta cuantitativa de 42 indicadores desglosados por sexo 
(el Índice de Condición por Género) junto a una evaluación cualitativa del nivel de implementación 
de documentos clave sobre los derechos de las mujeres y la igualdad de género (el Puntaje de 
Evaluación sobre el Progreso de las Mujeres Africanas). El índice va dirigido a conjuntos de datos 
disponibles regionalmente, aunque no todos los países cuentan con los datos requeridos (ACGD 2005). 
(Ver en la Colección de recursos de apoyo más detalles sobre el AGDI y su metodología subyacente.) 
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5.5 Armonización de los indicadores de género 
La proliferación de indicadores de género internacionales puede crear confusión, a medida que los 
gobiernos y la sociedad civil luchan por cumplir mediciones superpuestas y comprender diferentes 
terminologías y conceptos. Unas pocas iniciativas están respondiendo a este reto mediante la 
identificación y el uso de conjuntos de indicadores armonizados. 
 
 
UNIFEM y PNUD – armonizando los indicadores en Kirguistán 
 
La serie de indicadores de género armonizados fue desarrollada por especialistas en género, 
quienes agruparon los indicadores de género de los ODM, el Documento de Estrategias para la 
Reducción de la Pobreza (DERP), la Plataforma de Acción de Beijing y la Convención sobre la 
Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) en tres categorías: 
indicadores obligatorios, recomendados y opcionales. En una reunión con representantes de 
ministerios de gobierno, la oficina del Primer Ministro, agencias de la ONU, donantes y la sociedad 
civil se consideró y validó cada indicador en cuanto a su aplicabilidad, factibilidad, rentabilidad y 
correlación con los indicadores globales. Los indicadores de género armonizados en Kirguistán ya 
han logrado resultados positivos. El proceso ha contribuido a una perspectiva de género más fuerte 
en el segundo informe del país sobre los ODM y la Estrategia para la Reducción de la Pobreza (ERP). 
Los socios abogaron por que se incorporara la perspectiva de género en el informe sobre los ODM y 
en la ERP, usando promoción y defensa basadas en pruebas emanadas del Libro de Estadísticas 
de Género, que fue preparado como un Memorando de Entendimiento conjunto entre UNIFEM y el 
Comité Nacional de Estadística. 
UNIFEM 2005
 
Información sobre bases de datos internacionales y regionales de estadísticas sensibles al género 
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6. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
 
6.1 Revisión y desarrollo de índices de género internacionales 
Aunque los objetivos e índices a nivel internacional brindan algunas de las herramientas más 
importantes para promoción, defensa y rendición de cuentas en torno a la igualdad de género, 
sigue siendo necesario refinarlos y utilizarlos de manera más adecuada. 
 
Recomendaciones: 
• Las agencias de la ONU deberían continuar revisando procesos tales como los del IDG y el 
IPG, además de usar estos exámenes para desarrollar métodos mejorados de cálculo y una 
mejor selección de indicadores. 
• Agencias de la ONU y organizaciones internacionales de investigación deberían considerar 
desarrollar mediciones alternativas tales como una medición separada de la igualdad entre 
los sexos (en vez de una medición del desarrollo humano penalizado por la desigualdad de 
género), o desglosar el IDH por sexo. 
• Institutos de investigación, grupos de debate, agencias de desarrollo y grupos de la sociedad 
civil deberían desarrollar y probar nuevos índices compuestos para medir la (des)igualdad 
de género (a lo largo de las líneas del IDDG y el IEG), explorando el uso de diferentes 
combinaciones de indicadores – por ejemplo, incluyendo indicadores sobre el trabajo no 
remunerado de las mujeres – y distintos tipos de datos. Debe prestarse una particular atención 
al acceso a datos cualitativos sensibles al género y su incorporación. 
• Los índices compuestos para uso internacional deberían seleccionar indicadores que sean: 
sencillos, pocos en número, pertinentes para asuntos clave a nivel de políticas, comparables 
y asequibles. 
• Más allá de los esfuerzos por revisar y crear índices internacionales, es importante que las 
organizaciones de desarrollo apliquen índices nuevos y actuales a casos prácticos y 
documenten los tipos de conocimiento y comprensión que esos índices crean. 
• También es importante trabajar en la adaptación de los índices internacionales a contextos 
locales. Se necesita desarrollar un marco que pueda ser usado y adaptado por las oficinas 
nacionales de estadística en todos los países. 
 
 
6.2 Oficinas nacionales de estadística 
La incorporación de la perspectiva de género en los sistemas estadísticos nacionales debe 
implementarse en todo el proceso de la producción de estadísticas, desde el desarrollo de conceptos 
y métodos para recolectar datos hasta la presentación de resultados (DAES-ONU 2006). 
 
Recomendaciones: 
• Desarrollar recursos humanos en todos los niveles de las oficinas nacionales de estadística 
brindando al personal capacitación continua sobre estadísticas sensibles al género y 
aumentando la representación de mujeres. 
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• Especificar el desarrollo de estadísticas de género dentro del marco legal de las estadísticas 
oficiales. 
• Apoyar y fortalecer las unidades de estadísticas de género. 
• Apoyar los esfuerzos por incorporar la perspectiva de género en la recolección de datos para 
censos, tales como capacitar al personal de censos sobre formas de sondear información 
sensible al género y asegurar que ésta sea documentada. 
• Buscar maneras de difundir estadísticas sensibles al género en formas accesibles – por 
ejemplo, mediante programas de radio o usando un CD-ROM. 
• Fomentar diálogos entre las oficinas de estadística y las partes interesadas, incluyendo 
grupos de mujeres, que permitan a grupos de mujeres y activistas en cuestiones de género 
entender las estadísticas de género, tener acceso a éstas y utilizarlas, así como ayudar a 
estadísticos/as a comprender las perspectivas y preocupaciones de activistas del género. 
 
 
6.3 Selección de metodologías y herramientas para medición 
Las organizaciones de desarrollo a menudo seleccionan indicadores y metodologías sin pensar en 
qué es lo que quieren lograr, por ende lo que quieren medir y la mejor manera de medirlo. 
 
Recomendaciones: 
• El primer paso de cualquier proceso de medición debería ser identificar los objetivos y las 
metas – la ‘visión de cambio’ – que la organización de desarrollo quiere alcanzar. Esto debe 
ser la base para seleccionar indicadores sensibles al género apropiados con los cuales se 
puedan monitorizar los progresos hacia los objetivos acordados. 
• Todas las organizaciones de desarrollo, desde las agencias internacionales hasta las 
organizaciones de base, deberían utilizar una combinación de métodos cualitativos y 
cuantitativos para cotejar los resultados y generar una comprensión más profunda de los 
datos. Para algunas, esto podría significar introducir una encuesta simple en una metodología 
primordialmente cualitativa; para otras sería que complementen los datos de encuestas con 
entrevistas a profundidad y discusiones de grupos focales. 
• Toda vez que sea posible se deben usar enfoques participativos – por ejemplo, propiciar que 
los ‘sujetos’ de una investigación (mujeres y hombres) participen en la definición de indicadores 
sensibles al género apropiados o incluirles en la recolección y análisis de datos. 
 
 
6.4 Incorporación de la perspectiva de género 
Un reto fundamental para las organizaciones de desarrollo a todos los niveles es asegurarse de no 
convertir el género en un asunto marginado y que no se socaven los esfuerzos por incorporar la 
perspectiva de género. Un paso importante es la formulación y uso de mecanismos y procedimientos 
explícitos para monitorizar los progresos y evaluar los resultados de la incorporación – un proceso 
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Recomendaciones: 
• Las organizaciones internacionales y ONG nacionales de desarrollo deberían formular 
indicadores sensibles al género apropiados para monitorizar los resultados e impactos de la 
incorporación de la perspectiva de género. Se deberían considerar indicadores tanto 
cuantitativos como cualitativos, además de metodologías participativas para recolección y 
análisis de datos. 
• Las evaluaciones de género de las organizaciones y los programas de desarrollo deberían 
ser obligatorias, llevadas a cabo con regularidad y sus resultados incorporados en el ciclo de 
programación para exigir cuentas por éstos a las personas responsables. 
• Las organizaciones internacionales y ONG de desarrollo en todos los niveles deberían 
realizar auditorías de género para medir los cambios organizacionales internos, con particular 
atención al desarrollo e implementación de planes de acción para mejorar la igualdad de 
género dentro de las organizaciones. 
• El cumplimiento de los compromisos relacionados con la incorporación de la perspectiva de 
género debería incluirse en los exámenes de desempeño del personal. 
 
 
6.5 Requisitos e incentivos 
Uno de los retos perdurables asociados a la incorporación de la perspectiva de género es que 
cuando el género se convierte en responsabilidad de todos, nadie asume la responsabilidad y se 
diluye la rendición de cuentas. Además, pese a que muchas organizaciones y gobiernos han asumido 
fuertes compromisos a nivel de políticas en relación con la igualdad de género, éstos frecuentemente 
‘se evaporan’ en el plano sectorial, programático o de proyectos. Sin mecanismos explícitos para 
hacer cumplir los compromisos a nivel de políticas y exigir cuentas a las instituciones y personas 
responsables, las preocupaciones en materia de género – incluyendo la monitorización y medición – 
salen del radar. 
 
Recomendaciones: 
• La producción de estadísticas nacionales oficiales sobre género debería ser un componente 
obligatorio de los mecanismos internacionales para presentación de informes, como los 
relacionados con la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer (CEDAW) y la Plataforma de Acción de Beijing. 
• Las organizaciones de desarrollo deberían estudiar las posibilidades de convertir en un 
requisito la medición del desempeño en materia de igualdad de género para el pago de 
contratistas. La igualdad de género también debería ser central para los objetivos del 
desempeño personal (Dawson et ál. 2005). 
• El desarrollo de indicadores sensibles al género y pertinentes al contexto, la monitorización 
de éstos y la presentación de informes sobre ellos deberían ser obligatorios dentro de la 
cooperación programática para el desarrollo, como también en el trabajo de las organizaciones 
de base. 
• Las organizaciones de desarrollo podrían crear un ‘premio’ a fin de mostrar y promover 
incentivos para buenas prácticas en el uso de indicadores de género y mediciones del cambio 
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– una sugerencia planteada en el Simposio de la Agencia Internacional para el Desarrollo de 
la Mujer (IWDA) en 2006. 
 
 
6.6 Medición de otras dimensiones 
A medida que se presta mayor atención a los indicadores sensibles al género y la recolección de 
datos desglosados por sexo, es importante encontrar maneras de medir los aspectos de género de 
asuntos multidimensionales – entre ellos la pobreza y el empoderamiento, como ya hemos visto – y 
desglosar otras dimensiones más allá del género. Esto se aplica a los órganos de estadística a nivel 
nacional, a investigadores internacionales que estudian nuevas formas de medir, así como a personas 
usuarias de indicadores de género a nivel de programa y de proyecto.  
 
Recomendaciones: 
• Los órganos nacionales de estadística e investigadores internacionales deberían prestar 
una atención continua a las metodologías para medir el género y la pobreza – incluyendo uso 
del tiempo, sector informal, trabajo no remunerado – y otros asuntos multidimensionales 
difíciles de medir, tales como la promoción y defensa y la sexualidad. 
• En todos los niveles existe la necesidad de ir más allá del desglose por sexo para examinar 
las dimensiones de género de la etnia, la casta, el estado de discapacidad, el lugar de 
residencia, la religión, la edad – incluyendo a la niña y a las personas de la tercera edad 
– y la preferencia o identidad sexual. 
• Las agencias internacionales deberían brindar desarrollo de capacidad y apoyo financiero a 
los gobiernos nacionales para el desarrollo de una base de datos consolidada y sensible al 
género que abarque todos los sectores, a fin de prevenir duplicación de esfuerzos y una 
‘visión de túnel’ en los métodos para recolección de datos y alentar mayor colaboración e 
intercambio de información. 
 
 
6.7 Documentación y registro 
Una brecha de conocimiento que ha sido resaltada en la preparación de este informe es el hecho de 
que, aun cuando están utilizándose indicadores y métodos sensibles al género para medir cambios, el 
proceso raras veces se documenta. 
 
Recomendaciones: 
• Las instituciones que trabajan en la medición de la (des)igualdad de género deberían 
examinar, monitorizar y documentar explícitamente el proceso de usar indicadores o medir el 
cambio por algún otro medio. Las organizaciones de base en particular deberían documentar 
sus experiencias en esta área, ya que se publica menos información (sea formalmente o por 
internet) a este nivel que a nivel internacional. 
• Este proceso de documentación debería incluir estudios de casos, descripción y análisis de 
en qué consistió el proceso, cómo fue iniciado, cuáles fueron los retos y limitaciones, qué 
resultó exitoso y por qué. 
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• La documentación y las experiencias deberían compartirse internamente y ponerse a 
disponibilidad de todo el personal, sean especialistas en género o no. También deberían ser 
difundidas a públicos externos, sobre todo a través de internet para que estén disponibles a 
un público tan amplio como sea posible. Los documentos pueden ser enviados a colecciones 
de recursos en línea especializados en asuntos de género, como www.siyanda.org. 
 
 
6.8 Nueva arquitectura de la ayuda 
Si los compromisos en materia de igualdad de género han de realizarse, es imperativo encontrar 
maneras de apoyar la igualdad de género dentro de la nueva arquitectura de la ayuda. 
 
Recomendaciones: 
• Los donantes y gobiernos deberían establecer sistemas concretos para rendición de cuentas 
que monitoricen el cumplimiento de los compromisos relacionados con la igualdad de género. 
• Estos sistemas para rendición de cuentas deberían incluir la formulación de indicadores 
sensibles al género apropiados del desempeño de la ayuda (como el Marcador de Igualdad 
de Género de la OCDE) que han de evaluarse mediante una combinación de datos tanto 
cuantitativos como cualitativos. 
• Es necesario desarrollar la capacidad de organizaciones de la sociedad civil y gobiernos en 
cuanto a las iniciativas para un presupuesto con enfoque de género a fin de que los gobiernos 
puedan reasignar recursos para mejorar el desarrollo y la igualdad de género. 
• Los gobiernos deberían fortalecer la capacidad de los grupos defensores de la igualdad de 
género para que den voz a las prioridades de las mujeres, así como desarrollar la capacidad 
de las instituciones públicas con el fin de que respondan a las necesidades de las mujeres. 
• A nivel nacional e internacional se debería prestar una mayor atención al desarrollo de 
conjuntos armonizados de indicadores de género. Esto debería incluir indicadores armonizados 
apropiados para el nivel del país, que puedan luego integrarse a conjuntos regionales e 
incluso a un conjunto internacional de indicadores de género armonizados ya acordados. 
 
 
6.9 Mejor uso de los actuales indicadores de género 
Los indicadores por sí solos no producen igualdad de género; para ser efectivos, deben ser usados. 
También es crucial la manera en que los datos son utilizados, ya que éstos pueden distorsionar y 
confundir. Estos puntos se pierden fácilmente dentro de los esfuerzos por cuantificar, medir y resaltar 
la desigualdad de género o los progresos hacia la igualdad. Tal como lo ha demostrado este informe, 
ya existe una proliferación de indicadores sensibles al género. Aunque se necesita seguir refinando 
los índices compuestos internacionales y desarrollar mejores maneras de medir dimensiones 
específicas tales como los aspectos de género de la pobreza, el empoderamiento, etc., la prioridad 
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Recomendaciones: 
• Los gobiernos y las agencias de desarrollo deberían asegurar que se recolecten datos 
sensibles al género – los gobiernos a través de encuestas nacionales y las agencias de 
desarrollo mediante procedimientos de monitorización y evaluación. 
• Todos los actores deberían asegurar que los datos producidos sean analizados en forma 
adecuada. 
• Todos los actores deberían buscar maneras adicionales de armonizar el uso de la amplia 
gama de indicadores que ya están siendo utilizados. 
• Todos los actores deberían analizar detenidamente los datos sensibles al género y difundirlos 
en forma apropiada, de modo que la información pueda usarse para orientar las políticas, 
moldear el diseño de programas, apoyar la promoción y defensa de la igualdad de género y 
alentar acciones a partir de los hallazgos. 
 
Es importante recordar que las mediciones sensibles al género por sí solas no mejoran la igualdad de 
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